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T7 r D 4 r n  n p 'V A ^ íN f R l f lO N  E s ’a D E U N T A D Q  Y SE  HACE R.N L \  ADML.NtSTll\C[ON, PEZ. 6 , PRINCIPAL IZQUIERDA, A LOá PRRCIOS SIGUIENTES: ‘
LL f A b U  u t i  LA ^  ra— UlíramRr y  extranjero, un año, 24Ü— Loa que  paguen por modlo de corresponsal y  LOS MOROSOS que  den lu g a r  á  que esta Administración

^  ^  y,î 2 oa de 27 rs. tr im estra  recibirán  uQ rogaio do troa tomos de novelas, y  uuo los que ade lau ten  m eJlo  año .U a i r id ,  u n 'u e s  8  ra .—ProTlncias: T r im e i t r e ,  27 rs .: au  
S3 G IR E , abonarán  un  diez por lOOmas-— Loa g a e  aa tic lpea  ua  ano,

SECCioi oficial
Gaceta de ayer.

Cii*rro.—Decretoa, adm itiendo la  d lm l- 
sioa que ha presentado de l cargo d e  general 
eii jefe  del ejórcito .del Oeütro, D. Ii*fai'l 
Echat^üe, y  disponiendo se encargue nueTa- 
m ea te  de la dirección general de  a r ti l le ría .

A.dmitleado i. D , A n a 'Imo V illaascm a 
l a  renuncia del cargo de m inistro  togado 
aupleute d e l  Consejo Supremo de ia Guerra.

Mandando cesar en  el cargo de oficial de 
la  ciase de primeros del m inisterio de la 
G aerra , á ]>. G il García Sanchez; adm itien ­
do 4a dimisión que  de igual cargo ha pre ­
se :lado, D. M iguel Tuero y  Madrid.

. Ordenando cese eu e l cargo .de oticial de 
la  clase de segundos.de d k b o  ministerio,. 
D  Eduardo M alagon^y  nombrando oficia­
les de la  clase de primeros, á  D .  F ru c tu o s»  
de Miguel y  D .  Máximo C.ínovas del C a s ­
tillo, y  da la  de segundos en comisiou, á 
D . Ram ón Mendivil.

L a  da boy publica, precodiios do
exposion, los dos siguteutes decretos del 
m inisterio de Hacienda:

De ooufo tta iia .1 cnn lo que  me ba pro ­
puesto el ministro de H acienda, de acuerdo 
CO.i el Consejo i.e ministros, vsngo aa  de­
cre ta r  lo a igu ien t :

A rticulo 1.° Mientras aubils ta  e l ia i-

Siies de guerra  eatablecido por decreto de
5 de Ju n io  ù ltim o, conslsteate en uu  ?ello 

d<j cinco céntim os de peseta sobre la  T enta  
ide  toda  clase de objetos que lleguen ó ex ­
cedan de l valor de 2  peaettis 50 céntimos, 
8;i exig irá  en  la  de lag caías de f<5sforos, so- 
laoien^e cuando el importo de  ias mismas 
llegue ó exceda de aqu&lTalor, aplicando á 
esta  mercoucia las reglas adm inistra tivas 
establecidas para las d tm a s  que están su je ­
tas  á  dicho im puesto. E s ta  disposición prin- 

•oip& rá á regir desde I.® d e  J u i . l ,  próximo 
Tcnidero.

A rt .  2 . “ In g rjsa rá  en el Tesoro p ú b l i ­
co por cuenta-del deacabierto eu  q us  se h a ­
lla  e l gremio de fabricantes de fosfuros á 
cousecuencia del encabezamiento cel«brado 
cun ia  H acienda en 12 do O ctubre próximo 
pasada el im porte do ia  ñüu prestada por 
e l gremio, asi como los demas fondos exis- 
toutes en la  caja  de la  sociedad a l disolver­
se  el sindicato.

A rt. 3." Queda rescindido el co n t’a to  de 
encabezamiento y  librea de toda responsa­
bilidad personal ios fabricantes agremiados.

A rt .  4.* BI Gobierno dará oportunam en­
te  cuen ta  á  las Córtes del preferita decreto.

Dado en  palacio á diez y  ocho de Mayo 
de m il ochocientos se tenta y  cinco.—Alfon­
so.— E l ministro de Hacienda, Pedro Sala- 
Terria.

Conforme con lo que, de acuerdo con el 
Consejo de mioistros, m e ha propuesto el de 
H a d e n  d«,

Vengo en decretar lo  siguiente:
Articulo 1 . ' Se deroga e l a r t .  5." d > lde ­

creto de 19 de Octubre d a  1868 en cuanto  
se obliga por él à  las cajas públicas á  reci­
b ir  s in  llmitacioQ a lguna  la  monedade bron­
ce que se mandó acuCar por e! m 'sm o de­
creto, y  se les prohíbe entregarlas en c a n t i ­
dad que  excada de 5  pesetas.

Art. 2.’ E u  lo* ingreso» del Tesoro y  en 
los pagos que so verifiquen en sus cajas se 
adm itirá  y  en tregará  la  moneda de Dronce 
en  la. proporcion se&alada para  ia  de cobre 
en  las dispo.>lciones vigentes.

A rt. 3.® E l  Gobierno dará  coenta oper- 
tan am en te  á  las Córtes de lo m andado en 
este  decreto.

Dado en Palacio á  veintiuno de Mayo de 
m il ochocientos se tenta y  cinco.-^Aifon- 
6 0 .—E l  ministro de Hacienda, Pedro Sala- 
v e rr ía .

CARTAS D E U N  LUGARlíÑO.

Señor d irec tor;

Como no h a y a  ten ido  n unca  la  honra de 
tra ta r le  y  me tome ahora la  l ibertad  de es­
crib irle , perm ítam e V .,  señor director, qne 
co n tra  las reglas d e  la  retorica qne me en- 
seSaron, pero conformándome con lo que 
parece estilo com ún de n  iestro  tiempo, ca- 
mience por decirle algo de mi persona, lo 
que  equivale eu mi entender á  com enzar la 
c a r ta  por la  ñrma.

Sepa, pues, aunque no le  im porta, que 
no  soy politico, n i  literato, ni aun siquiera 
filósofo, y  eso que  en novelas de las de à 
cuar to  la en trega y  hasta  en artículos de 
Dio las tu b ie ra  podido adquirir  ta les no ti ­
cias sobre los errores germánicos en m al 
hora  importados en nuestra  patria, después 
de  haber dejado ta n  m al parada á  ¡a auya 
com o h a  p ^ i d o  verse en la  ú lt im a expo■^l- 
ciou y  en la  ú lt im a  guerra , que á  conser ­
var aquellos en la  memoria no uecesita¡ia 
p i r a  nad a  d e  la  panacea dal doctor H ctt in -  
ge r ,  qui'jn, si hemos de creer à  los reclamos 
d e  La  Correspondencia, debe de ser ol G ar ­
rido ..e loa nensadores. Mas ¿qué quiero us­
ted? el cuidado de m i familia y  ei de los 
cua tro  terrones con que la  sustento , do tal 
modo consamen mia horas q « ¡  jam as  se me 
hub iera  ocurrido tumar la  p lum a, n i  m e ­
te rm e en c a rn i«  de o.ice varas á  iio ser por 
u n a  noticia que, tocando á  mis ordinarias 
ocupaciones, me ha dejado deade que la  re ­
c ib í mohíno, cabizbaju é indeciso. E s  pues 
e l  caso, que, en tre  muchos, tengo u n  c W o  

en d'sposioion de salir para sus estudios 
en  el p ró iim o  Setiembre y  como padre cu i ­
d a d o » ,  púés no obsta para serlo mi falta de 
ta len to , procaré informarme do las ú lt im as  

‘úisposicionts por que sa rige >a enseñanza . 
No n u . f u é  difícil e l conseguirlo, pues el

ru ido, las m urm ura.dones y  los elogio» me 
llevaron como por l i  mauo 4 la  lec tu ra  d 
últim o d e c r e t o  y  d e l .  novísima circular 
Pero  aqu í de mi apuro. Pensaba yo  an tes 
de esta  lectura que cuan  lo  u'io enviaba los 
hijos á  las eacueias ern para que  los m aes­
tros le  ensenaran lo q ' .e  é l no sabia y  para 
quí' se  lo enseñasen ta l  como fuera, o a  lo 
menos ta l  como !vs hombrea que en aqua - 
lioa ramos sabían mas lo habían  llegaJo à 
ontendur. Para  esto fin, cada vez qu e  vaca­
ba un,i cá ted ra  a e c e le b r .b m  oposiciones y  
concursos en tre  los que se creían capaces, 
y  u n  tribunal do personas com petentes d e ­
cid ía  acerca de l mérito de los aspirantes. 
Mas ¿cuál no seria mí asombro c irau lo  me 
encontré en el preám bulo del decreto que 
debían  reformarse los estudios, no porq-ie

que se enseñaba eran eríorea y  vejwiea 
condenadas por ia  ciancia, sino porque eran 
doctrinas do l i s  que.no participaba la  m a ­
yoría?

¡Tate, dijo yo, con que la  verdad es 
aaunto de votosi ¡Conque ol qué  paga tie ­
ne derecho á elegir lo que  ha de ser  verdad, 
como si ae t ra ta ra  de géneros en uu s  tiou- 
dal iVá gam e Oios, y  cuán  equivocado e s ­
taba  el pobre P ia ton , qu ien , sej^un me 
explicaba el dómine de mi pueb 'o , que  por 
sabor algo de griego se levantaba á  mayores 
y  tronaba contra ios escolásticos, cuando 
com batía  aquella  m áxim a de Protágaras, 
de que las  cosas son como á  los mas les pa- 
receu! jCon que  aqu e lla  proposiclon. que mi 
dómine irritado calilicaúa de sofistica, era, 
s in  embargo, verdadera! ¡Con que la verda­
d e r a  medieiua deberá ser aquella p rác tic a ,- 
tan  censurada á  los egipcios, de colocar ios 
enfermos en ios camiuos é  ir  preguntando k 
os qne  paseu la  manera de curarse, para 

lue^o  elegir a  juel medicamento que hub ie ­
re  obtenido m ayor núm ero de aufragiosl 
|Con que e l cuadrado du la  h ípo tsuusa  no 
aaria igua l à  la  su isa  de los cuadr&ioj de 
loa cat«tpa, s i hubiera muclios como ei b u e ­
no do F ron tau ra ,  t,ue el otro dia nos dijo, 
en confianza, que  no h» logrado meterse en 
e l meollo tan  enrevesado teorema! ¡Y cómo 
sí !os hay! Pregúnteselo V ., uno por uuo, à 
todoi los de mí pueblo, y  el q u e  menos, lo 
m anda enhoramala, sino le t-alnda coa un 
aitacazo para qu itarlo  la  gana de veníraéle 
con termiQSCQs y  burlas. Pero, sí es coaa de 
repu ta r  por anárquicas y  heréticas todas 
aquellas opiiiiouoa de que no participe la 
inm ensa m ayoría de los eapañoles, como los 
espifiolAS, y  aun  ias espifiolaa, ou an in ­
mensa m ayoría  no sep-^n leer n i  escribir, n i 
aa ap liquen  á  aprenderlo, ¿aérá cosa de que 
reputemos por heréticas y  anárquicas ia 
lec tu ra  y  la  escritura?

Mucho me «acucoria, en  verdad, verme 
asi tratado de hereje y  demagogo por cosas 
que, hasta  ahora, reputaba por líc itas y  por 
honestas; peio todavía me urga mas, por 
ser cosa que  ae raSere á  la  educación de mi 
hijo, á  quien  quiero como á  las niñas do mía 
ojos, hacerle una p regun ta  que V ., s e ñ jr  
director, á  q u ien  estimo como hombre de 
conciencia, espero qua  me ha de contestar. 
¿Cree V. qu e  s i adinitimoa por cieucia eso 
de la  opinion de la  inmensa m ayoría, la  ma - 
yoría, n i aun  ia  m inoría, ae ha de confor­
mar con olla en  la  práctica? Pongo por ca ­
so, pons;o à m i chico á médico o agrim en- 
ac<r, s i recata una  sangría  suelta , ó mide 
una tie rra  sumando lus dos lados de uii p i -  
ralelógramo, porque así le  ha p irec ido  4 
muchos que no  en tienden  de medicina ni 
de agrim ensura; dígame V .,  como si e s tu ­
viera á  los piés del confesor, ¿cree V . que 
habria mucnos que  se conformaran con la 
prescripción ó con la  medida? Y ai se con­
formaban, ¿8« figura que había de serles de 
g ra n  u tilidad y  provecho?

Porque »1 tropezamos en u n  atolladero, 
¿de qué  rao h a  de a .ivir enviar al ch co & las 
áulas? Cíiando despues de muchos gas tos  y  
quebraderos de cabeza venga hecho un  doc 
tor, ¿quló'i será el que  so üa de sus  dicíám e- 
ncs y  consultas? Kasuélvame, encarecida­
m en te  se lo pido, esta diticultad, que nace 
dias me viene devanando los se .^s , pusa, al 
me la  resoivier», yo le  prometo, am en de 
unos jamones serranos, qn e  están  diciendo 
co m e d m e , enviarle tan tas  otras sobre el 
mismo asun to  en que luzca la  agudeza de 
su  ingenio, que  no han d« faltarle m ateria ­
les á  su periódico en lo que viviere su  afec­
tísimo seguro aervider,—P enco  de ios Pd-  
loles.

R E V IST A  DE MADRID.

T a  comienzau para nosotros los apuros y 
las contrariedades. H acer una revísta de ho- 
chos interesantes que  no han  tenido lugar. 
Ofrecer k  los ojos do nuestras bellas lectoras 
panoram as iisaginarioa, bailes faiitáaticos, 
espec ticu los  sorprendentes, reuniones, con- 
ciartoa y  vellidas deliciosas, en donde el 
lujo  y  ia  hermos ir s rh a l iz a se n  con la  a m a ­
bilidad y  el bui.-n tono. H ablar do pasaos 
concurridísim os, de girus cam pestres, de 
correrías m atinales y  do todo, un fin, c u a n ­
to  pudiera entreceuerla« agradab'em '^nte, 
ese seria nuestro mayor placer, nues tra  mas 
g ra ta  ocupacion. y  si en lugar  de la  crónica 
sem anal escribiéramos una novela, por mas 
quo nues tra  imxgínut'.ion no sea m u y  rica de 
recursos en  galas descrip tiva» , ta n to  os 
nues tro  buen deseo, que au n  llegaríamos 4 
orear maravilla» para llenar la  agradable 
ta -e a .

Desgraciameiite la  índole de este trabajo 
no perm ite raistilicaciones; somos cronistas 
y  nada m as, y  la crónica, puesto qu e  no es
o . ia c o sa  que  u ’ia hiatDrla abreviada, tiene

que  ser, como la  historia, una relación da 
hechos verdaderos.

R jnuuciando , puo<, a l  placer de Inventar 
lo marAvíUoso, nos contentaremos con re ­
señar lisa y  llanam ente lo real, por mas 
que se hallo to talin¿nte d s 'u u lo  de en can ­
to y  atractivo. Precisam ente gn e^toá dias 
es cuando hasta  el recurso g-istado de los 
p a« o s ,  visitas y sa l i la  i  íí3.ídaí nos falta , 
porqne en las prim eras horas del d ía  hace 
y a  mucho calor, y  de noche aun so siente 
fresco. No es esta la época do las v/sitas, y  
tampoco la  de salidas á tiendas, porque ia 
exposición de novedades ha p a s a d o y a .  Nos 
q o e ia u ,  pno3 , , lo a e 8»«sos especticuioa pre­
sentes y  las noticias que sla.npre procura­
mos recogír.para  anticipárselas á  nuestras 
am ables lectoras.

En ios teatros de primer órden que hoy 
funcionan, nada nuevo h á  tenido lu g a r .  E n  
e! circo de la  plaza del Rey termina.’on y a  
l ; i ; representaciónjs de l^i Rcdo^nd e/icünts>~ 
da, y  con eÜas la  tem porale  pres^nt-,.

E n  0 ’ circo de Madrid tampoco se hac^m- 
tado n in g u n a  zarzuela nueva, lim itindose la 
empresa, despuos de  re tira r  Catnlo de Hadas 
k  desenterra í las y a  conocidas Rjbitisson  y  
Los ia¡xm wz de Madrid; y  por m is  que la 
secunda haga maa de siete aüo j que no 
su poue eu escena, siempre resulta qup tiO . 
es u u a  novedad.

E n  cuanto  á  espectáculos, lo mas notable 
do a  [lasada semana, ha sido la función de 
beneiioio dada en el circo ^  Madrid à  favor 
de la  primora actriz, y a  re tirada haca años 
de 1» escena, señora tìunpelayo. Tuvo luj^ar 
el jueves con las pra ioaas comedias Asirse 
de un cabello y  Las cuatro enquínas, can tán- 
do.*ie además el «efundo acto de la  zarza,¡ia 
Hepe-lítllo y  e l p is ia o  oómico ¿Come el d u -  
giig? E l desjmpiíño de to d a  la  fancion fué 
de lo mas selecto. En la  pieza Asirse de- w i  
cabello, recibieron una verdadera ovaclon 
la  in im itable .Matilde D*ez, á  la quo salado 
e l público á  su »alida cou uu a  s  dva d-s c a -  
Inronoí aplausos, y  D. Mauuel Cata lina .

E n  Las cuatro esquinas ía.i m uy aplaudi­
da la señorita  Tenorio, asi como ia  eenuta 
Val verde y  todos los demás actores que  en 
«tía t jm a 'i  pai t i .  D íI acto seg u u lo  de Pepe- 
Hillo ss  hizo repetir el coro de lo j lo cros y  ' 
e l pa-!Íllo iCómt el duquet F ueron  e s trep ito ­
sam ente aplaudidor ía  señorita P erna idez 
y e l 'S f .  Orejón, repitiéndose la  habau.^ri 
ü n a l .  Desde las mi'joras uoclisá de concur­
rencia en  e l E»paBol y  e l do Oriente, no ha­
bíamos visto un l.eno t  n ^ o m p le to ,  n i uu_ 
público ta n  escogido. Toda I t  íjaeua so c ie - '  
dad. de M adrid parecía haberse dado c i ta  en 
e l e legante Circo, no viéndose vacia n i una 
sol» localidad.

E l golpe de vista que  presentaban los 
calcos y  bu tacta , era  »''rprendenta y  bello, 
por la  riqueza de  variados m atices que  ofre­
cían los lujosoa trftjes y  la ptofaslon deüo- 
rea que las señoras lucían en los peinados.
'ín  suma, dicha función fiié un  verdadero 
beneficio para la agraciada, y  una noche 
agradabilísim a para la concurroncia..

E n  el circo ecuestre la  novedad del m o ­
mento lo ea la  familia m allorquína en los 
ejercicios Los meteoros ó víalos eléctricos, 
sorprendente trabajo de valentía  y  agilidad.
Los viernes, que es la  noche de moda, ei 
cii co de P íice  está  bastante animado.

De los teatritos pequeño», ei que  hoy go ­
za de m as favor ea el ?alon Eslava, an d u n ie  
ae ponen casi todas las semanas dos ó tres 
plececitas nuevas, llamando adem.;s mucho 
la  atención • 1 cuerpo dé baile, demasiado 
numeroso y  eicogido para uu  colisee tan  
modesto.

Las reuniones tocan á  an térm ino. E n  la 
ù l t im a  semana, además de ia  que tiene l u ­
gar todos los lunes en e l palacio de la  p re ­
sidencia, so haverliicadü ei miérco es una 
recepción de desp> d i l a  eu casa de los seño­
rea marqueses de Dos l l j rm a u a s .  L i  velada 
empeaó por un a  hora de música, te rm inan ­
do con un  opíparo banqueta.

Tam bién ha sido notable la  reunión artís - 
t ica  del liceo P iquer.

Las reuniones en el palacio de la  señora 
condesa viuda de Montijo, q a e  tiene luf<ar 
los domingos, aun duraráu  a ig u n  tiempo, 
hasta  qn.! dicha señora sa 'g a  do M adrid  p a ­
ra  su delícioüa qu in ta , en donde, como to ­
dos los años, continuará  recibiendo los do- 
mmgoa á  sus amigos, con la  sola d.f.’ 'e n e a  
de que entonoes las veladas que  hoy nacen 
e l encanto de  ia  concurrencia, ae converti­
rán  en jiras  y  diveralo'ies propias del campo.

T erm inada  la  resaña de laa diversiones y  
espectáculos presenta , vamos á  ocuparnos 
du las pocas noticias que  para lo fu turo h e ­
mos podido recoger. Por de pronto . a  es se ­
guro  que  tendremos zarzuela en los jardines 
d e l B je n  Retiro, cuyas funciones com ien­
zan. aegun parece, à  mediados del próximo 
Ju n io .  Ya alj^unoB periódicos dan, aunque 
no oficialmente, la lista  do ia  com pañía y  
los t í tu los  de a lgunas de ias obras nuevas
con que cuen ta  la  empresa. L o q u e  parece
seguro 9 8  que no habrá conciertos por !a 
»ücledad de profeaorea que  loa daba otros 
años; pero ia  mlama empresa do zarzuela se 
compromete á  propo eioaar es ta  diveriion k 
lus muchus alicio.¡ados que aentifian vera-J 
privados do ella. ,

C o n io  dicho y  alia U rq u e  las corridas 
do toros, son cada sc.mana m as m s liauaa 
poro que «in t'm ba 'go  la  ¡jlaza esta  íle inpre 
llena, y  dispuesta á pre-euciar desgracias 
como la de  ayer, hab.emos terminad.) ia  
sección de osiiectáculos pasados y  presentes 
y  anunciado los fu turos para la  tém pora-  j 
da lio estio .

Pa ta  la  sem ana que comienza bey , se lia-- 
bla de un  c juo ierto  que  tendrá  lu^ar  en el

salon del Conservatorio, el qne se verifica 
para  redim ir del servicio m ilita r á  nn jóven 
profesor do violin. T am bién  tendrá  lu g a r  
o tra  función de beoeScio en el teatro  de La 
A lham bra, llevada k  cabo con un  objeto bé- 
neñco. Como ahora estamos escasos de f u n ­
ciones teatra les, estos heneScios suelen es­
ta r  m u y  concurridos.

Nnda mr.s podemos añadir ,  por !o que va ­
mos á  de.ilcar dos lineas & la  moda, por mas 
que no sean muchas las novedades (^ue nos 
o frece .

E n t  ada y a  de lleno la  estación de vera ­
no. es ta  ea .a  época en que toda  m ujer  e le ­
g an te  y  d is tinguida dedica en m ayor esme­
ro á la  lopa intérior. Por modesta, por sen ­
cilla que  sea una  señora, se puede perm itir 
siempre el lujo  d« adornar su ropa blanca 
con todos los primores del bordado, y  m u ­
cho mas s i es elia misma la que los hace. 
C ifras,escndos.p  egadosá la  Inglesa, en tra -  
dojea de guipure y  de aplicación, encañona­
dos da muaelina, cin tas  pasaias , bordados 
al realce .'a l m inu to , al pun to d e  Españ», t o ­
dos cuautoa capuchos la  sugiera a u g u s to ,  
pu'íde emplearlos para enriquecer es té  im ­
portan te  ramo de su  guarda  ropa.

Lus jóvenes tienen  ancho campo para l u ­
c ir  :,o habilid-id, su aplicación y  su bnen 
gusto  eu loa prendas de su uso, tales como 
camisas, chambras, salidas de cam a y  do 
baño, peinadores, ooGa», patios de tocador, 
bata# de m añana y  enagua» de casa, sobre 
ias que se abre el paiuador y  poeden lucir 
en la  neiante.-a mil caprichoso* bordados. 
Las am as de casa, las m adres de familia 
tienen aslmiamo infinidad do medios para 
dar i\ conocer el buen  guato . L a  ropa de 
cam a y  mes* es hoy susc'^ptible de ser en -  
r iq ie c ld a s  con mí. primorosos bordados, 
pue i Ru todas las piezas, lo mismo del ser­
vicio de meaa que  de cama, pueden ponei^' 
ge dobles cifras de grandea latras. Los tra- 
jftcitos do los niños adm iten  to ia c la a e id e  
bordados en volantes, plegados rusos ó e n ­
cañonados. E u  co rtin  je s .  sogun y a  ind ica ­
mo? hace algunas aemanss, ia  suprem a ele- 
gHUCia p a ia  coleaduras de gab iuete d© sol- 
ttsra. para tocador y  gabinete de costura, es 
la  m aselina blanca, com pletam ente lisa, y  
a  lom ada d'? un pt-qu ño volante e icañoiia- 
do, que se re i i to  en las guardas-m alletas y  
abruzsderas ó alza paños. A p 'im era  vista 
estas coi^a lo ras  p.iruceu f p  estremo aesci- 
Iia< y  hasta  pobres, pero es inexplUable el 
encanto quo fijnnon. H imoa vlato vaiíaa ha- 
b l ac ioaeí así col^a.lu-, quo purecian un n i ­
do de cisnes.

E n  trajes de vestir nada decimos hasta 
pasado ol Corpus. SI la  procsslon sale, y  el 
tiempo lo permite, prometemos à  las bellas 
lectoras de L a Prensa dar exclnaivam ente 
para complacerías en este asunto una vae l-  
tecita  por la  calle do Carre tas.

S ofía Ta b tilín .

Aunque ba llegado á  nuestro  poder con 

g ran  retraso la  siguiente c ircu lar,  la  dam os 
publicidad por el interés que  en s i encierra:

«4  las clases contñbuym tcs y  productoras 
de ¿a »ación..—Las L igas de  con tribuyen ­
tes y  otras asociaciones de análogo ia s t i tu -  
to, cu y a  representación llevan los que s u s ­
criben en las conferencia_s generales que  se 
celebran en esta  ciudad  do Córdoba, m o v i­
das por e l  levantado y  lecando propósito 
que las ha reunido, é i i s p i r a J a s  pn patrió­
ticos desees que demandan rvara au realiza­
ción el concurso active de todaa las provin­
cias españolas; at contem plar con júb i lo  in ­
menso c a á a  prontam  m te se establecen aquí 
benéficas relaciones en tre  la  m ayor parte 
de  los centros productores del país, han  sen ­
tido a l par una dolorosa im p'esion por ia 
fa lta  de a lgunas utros de indudable im por­
tancia  , y  que  compietatfHn las huestes 
aprns 'adas á  esta  ttoiiroia cam paña. Al ca­
lor de este sentimiento ha brotado el uná­
n im e acnardo de d ir ig ir  la  mas expresiva 
I n v i t a c i ó n  á aquellos puntos en donde no 
se han constituido aun  estas ú ti les  a g ru p a ­
ciones que  ab r igan  en au seno im oortan tí-  
símas fuerzas, c u y a  acertada dirección ha 
d e  determ inar el anhelado eaarrollo de la 
r iqueza uúb lea, altísimo f i n  en qoe se a d u ­
nan y  confunden las asoiraciones maa legí- 
tiinus do loa gob enios y  de los pueblos.

E s  un  pensamiento de concordia, es un 
impulso da fra terna l afecto, es una m ani- 

I festaclon dic tada por el a';eudrado amor de 
! la  pa tria ,  lo que muevo á  los que suscriben 

ú  dir ig ir  la mas encarecida súplica á  todos 
¡ loa contribuyentes, para quo coadyuven en 
I la medida (.oaible á  la  conaecucion del ob- 
■ je to  que  perseguimos.
' E l  poder de ia  aaociaciin no icconoce li  - 
' mites; el mas débil esfuerzo, que  aislado se 
I d"ja  anonadar ante ol m enor obstáculo, pue- 
< (le llevar A cabo las mas árduas empresas,
' y  decida de l éxito cuando apoya su acción 
• en eiem cnt la h lb ilm en to  organizados; y  si 

ta les  cisfuoreoi responden i  unp necesidad 
generalm ente sentida, entonces el sosten 
do la opinlon y  la propia v ir tud  de la causa 
que defienden, los hace verdaderam eate In ­
contrastables.

E n  estas consideraciones, de q u e  están 
profun lam ente p-.net-ados, se fú n d a n lo s  
que tienen el honor de hact-r e«ta cxcltaeion 
colecciv i. para que, por todo linaje de pro - 
pagands, se aum ente el número de los aso ­
ciados en las LiRaa ext»ientes, se creen 
etras nueva», y  se realice, en  fin, por au in ­
flujo, el desidíTatwn áQ las clases produc- 
toraa de nuestro país, que  ha sido y a  for­
m ulado en m u y  distin tas ocasiones con la

gráfica frase de poca politica y  mucha adm i - 
nistracion.

Para  oljtenorla ta n  buena y  económica 
como las L igas de  con tribuyentes  anhelan , 
m enester es que todos ayuden: los mejores 
deseos de un  Gobierno ae estrellan an te  la 
indiferencia y  el alejam iento  de los qne 
forman el nervio del organismo social; y  
la s  m as siíbias combinaciones y  los proyec­
tos m ejor estudiados, se asfixian en el tscío 
q ue  con freo lencla- se forma alrededor de 
los que, llamado? á  d ir ig ir  ia  coaa pública, 
no pueden escuchar en é l ia  voz sensata y  
robusta de ios que traba jan  y  producen, 
ahogan o ol confugo clamoreo de  las bas­
ta rd as  y  perturbadoras ambiciones.

A tales fines se encam ina el acuerdo refe­
rido, p i r a  cu y a  lU 'S acertada ejecución se 
confieren suficientes poderes á  la  J u n ta  d i ­
rectiva de la  L ig a  de con tribuyentes  de C á ­
diz, qu e  al cum plir  eate enc-iEgg, añadirá 
un nuevo y  seña .do servicio á los muchos 
que ha pfMlado y a  en el particu lar; y  <iue, 
s in  duda ,  colm ará las esperanzas q u e 'e n  
e l 'a  ae fundan, y  satisfará con oportunidad 
el anhelo que las dam ássien ten  por conocer 
los resultados que vayan  obteniéndose.»

S« ha puolicado el núm ero 4  del tomo 5 .' 
da La lievisla de la Universidad de Madrid 
q ue  cont.uuú notables artícu los de l i te r a ta  - 
r a  y  cíenoias, debidos á  p lum as ta n  acredi­
tadas como las da los Srus. Camus, M artin 
Mateos. Serrano y Lafaento . L am an-esp - 
ci&lmente la  atención en este núm ero, un  
notable estadio  de la  comedia de Aristófa­
nes, cuyo  carác ter describe gráficamente y  
con la am ena y  galana frase que  le es carao- 
teristica el primoro de aquellos, y  otro no 
menos curioso sobro la Historia de los esta~ 
blecimientos de e«se?Ta7Wa en Espaiia.

Ayer Ingresaron en la  caja  de Ahorros 
518 570 reales por 946 Imposiciones, siendo 
nuevas 133 y  se satlsfacieron 2 1 3 .7 9 J  á so­
lic itud  do 113 im ponentes.

Bu la  blbliot‘'c a  de ia  Universidad Cen­
tra l existen 114.092 volúmenes, de loa c u a ­
les 12.311^ ^on de hlslorla, 15 .333  de bellas 
letras, 4Ü.418 de cioucias y  artes, 13.873 
du jurisprudencia , 23.730 de teología y  
2.553 de enciclopedia.

D atan te  los 251 dias lectivos del curso 
d e  1872 á  73 concurrieron á  la  biblioteca 
d é l a  Universidad Central, 118 450 lectores, 
y  ae pidieron 123.373 volúmenes.

E sta  noche tendrá  lugar  en el circo de la 
plaza del Rey el beneficio de D. Ricardo 
Moragas, maestro compositoi'y  director de 
la  com'^añia coreográfica de dicho teatro, 
poniéndose en escena la  aplaudida comedia 
£ a  redoma incanlada, c u y a  representación 
aerá la  ú lt im a  de la  presente tem porada. E s  
de esperar que el público rendirá una vez 
mas tr ibu to  de admiración y  aprecio á  tan  
.preciable como in teligente maestro.

E l 9 r .  D. Cárlós Nebreda, ex-d irec tor y  
profesor del Colegio nacional de  sordo-mu- 
do j T ciegos, ha oatablecido en  la  q u in ta  
del íüspíritu-Santo, plaz^ de España n ú m e ­
ro 3, u a  cologlo ejpecíal para la  educación, 
enseñanza y  tratam iento  curativo do los n i  • 
ños débiles, y  de los jóvenes atrasados en 
su desarrollo físico é in telectua l, hasta el 
Idiotismo. A este objeto se ha asociado con 
e l doctor eu m edicina D. Pedro E sp ina  y  
Martínez.

Eate eáiablccimlento viene i  llenar una 
necesidad social, y  de aJ gestión y  recono­
cida competen la es do esperar que su obra 
sea feciiftda en grandes resultados, que  s e ­
rán  la  recompensa de sus  desvelos.

No dudam os que cuantos se tom eu interés 
por la  oducacíou y  la  enseñanza d ispensa­
rán  su protección al Sr. Nebreda, cuyo es- 
tableclento recomendamos con encarecl- 
inientó a l  público y  á los padres de familia, 
así como al apoyo de todas la« ilustraciones 
de nuestro  p a ís .

Ay.'r hemos recibido los siguientes d esp i-  
choB telegráficos;

«R O ilA  20 (retrasado).— El informe de 
la  comision dol Sanado sobre el ar t .  11 de la 
ley de reclutam iento del ejército, propone 
la  abolIclon de todos los privilegios, aome - 
tiendo á todos los itaílauo» a l derecho co-

"^V E L ET R I 20 (retrasado).—H a llegado 
G aribald i. L a poblacion le h a  hecho una 
en tusiasta  acogida recordan o la  batalla  
do 1849.

PAUIS 21 (retrasado).— E l  lunes  proba- 
blemHute se verificará el nom bram iento  de 
ia  nueva comision de loa tre in ta .

V ENECIi^ 21 (retrasado).— E l pjíncipe  y  
la  princesa de AiemanU han salido hoy  de 
es ta  ciudad .

S A P O LliS  21 (retrasado).— Loij e s tu ­
d iantes han promovido hoy nuevos desor­
denes.

PARIS 21 (retrasado).— Los plenipoten­
ciarios d.f 17 Estados, especialmente Ale- 

’ m aula, España y  P o rtuga l,  han firmado 
ayer el convenio Internacional rorerenta a l 
metro.

BRUSELAS 22. -D ice  e que e l m inistro  
M ^tac piensa presentar su dimisión por exl- 
giraelo sus amigos.

ROMA 22.—Carece de fundam ento el n i -
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n « r  de la  conTocatorla de uQ concillo ecu*
IBCüiCO.

PA.SIS 22.—H a Bldo abandonado el pTO- 

y c c to d e  una gr&afuiicioD religiosa para el 
19 de Ju u io  con m otivo de la  luadaclon de 
la  iglesia del Sagrauo Curazú'j en Mout- 
m atre.

BRUSELAS 22 (ooche).—Sa desraieate la 
críais cDtniEitBrial.

r o m a .  2 2 .—E l P a p a  presidirá un c o q -  

slsturiu el d ía  16 de Ju n io  prdxlmo.
Sa D om brann  a lguno j obispos y  cinco 

eartODiles, cuyos nombres s> reserpaii por 
ahora.

B E R L IN  2 8 .—E l r«y y  la  re ins  da Su-^- 
ela llegarán el 28 por ia  m añana k  Kiel, «a- 
liendo en la tarde del mismo d ía  con d i le c ­
ción á ésta . B1 m iu iítro  de Suecia cu  i l e -  
m ania, acó .'pafiado del plealpoteueiario 
m ilitar sueco, icau á K w l para recibir á los 
rey  s  de Sue- ia . L a  re ina  saldrá e l 31 d<3 

. este mes pura T h srau d t y  ei rey  m archará á 
Dresde el 3  de Ju n io .

Los periódicos de San Pütersburgo a n u n ­
cian <jue la  comision m inisterial ha decidido 
)or una  gran  m ayoría que el camino de 
ilerro de Siberia teoga una dirección meri- 

' d ionaL
£1 obispo de Breslau ha escrito a l  gobier- 

no 'prusiauo manifestándole que  continuará 
ejerciendo d es le  sa  actual retiro las funcio­
nes de su vicariato.»

* LA PREHIV.
i Iádrui 2 4  ptf .M \io  i>i 1 8 '5

LA ELOCÜENCiV D « LOS HRCHQS.

iCuác triste c i 's i  qu>‘ el liiim posea el 
exeiusivainenli* tíocargailiíds dera istrar los 
errores de la buniaDiiliidl |Y cuaQ lamen- 
table es <^ue los li uubres. ciegos y ten.ices, 
DO apreitdan Dunca apssar de la enaeAan- 
za de los becbosl

Ceusor ioexorabie y Juez inflexible á  la 
vez, e i  tiempo ca>tiga a la par que «>nsefi i, 
descarg iado  sus gulpps cuando laenns se 
espera , torDáDdcse eiilonces la GODÍl.iQza 
de los morlaL-s alÓDito estupor que les 
priva de su fuerza y e n e rg i» .

S i.bien se uiirdra, sia em bargo, casi t o ­
das la s  leccioues de la experieacía son me - 
rec iJas . Ni la bñstori^t, ni los suce^^üs p a ­
sados sirveü jaruus de gu ij  al linmbre que, 
soberbio, pretende dominar lus couti'arios 
.elemetUo:», cual si quisiera dem ostrar que 
loá dConCeoimlentos se equivocan.

Lus cle^jdblres que tras, la rup tu ra  de la 
cenciriaciuD eo la época revoluciooaria, so ■ 
b rev iu troQ  eii líspaüa. fueron con l i d )  
bastaole sigo,fijativos para qui; so apruve- 
ciia&en las lecciones que nos dieron.

Por fso  desde ei dia 3  de Enero de 
1874 , la actitud de ouestro perió lie» fue 
em iufnteraente coociliadora. N-i somos de 
U>s teodces, dí perleuKceiQos á  la fiimília 
da  los ioipeniti'ntes. Recooociamos los e r ­
rores coaietidos y  er^i absolutamente Qíce- 
sario  enmeoiiaríos. Pur desgracia, prevale- 
cieroü otrds ideas ea laá a iU s regiones de 
la política, y  voivíeroQ los hombres que 
liabiaD teeiiio uoa gran  participación en 
las faltas, á  incurrir  do nuevo en ellas, con- 
tribuyeodo á  la  divisioa de la grau familia 
liberal.

Todo lo acaccido despues ha  sido coose- 
euen..,!« lógica, natural, oecesaria é  iae -  
vitable d e  la política que se bizo.

En vano dábamos am istes j s  avisos y  
leales consejos desde nuestra humilde, p e -  
ro  serena pusicioQ. Si alguna vez sus ecos 
llegaron has ta  ios que ocupabiu  all>is p u es ­
tos, sirvieron para  trae r  subre nosotros cas - 
tigoá ii»teütosüs, couin sí fuéramos daQosos 
y  perjudiciiilea enemigos.

fSo pueden, pucs, quejarse los grandes 
po liticu íde  íalta de consejo, ^áobradamento 
debían saber  que las lQí^mas causas pro 
duceu siem pre idéutii:os efectos, y que la  
desunión de lus e emealos liberales teniii 
que darles  p«>r resultado la vergonzosa p é r ­
dida del p o je r ,  sobre lodo ejerciéndolo c o ­
m o venían haciéndolo con una dictadura 
que se excedió de sus límites, Uiciéoduse 
adem ás d e  poliiiua, adminístritliva y  leg is ­
lativa.

Pero  no había de acontecer esto solo, 
sino que ladivisioQ estaba destíuada á sub* 
divirse á  su vez, como to recetábam os y  lo 
habíam os indicado también. El partido cons- 
Utucíonal, despues de vencido, es taba con- 
decado á  la díspersioa, cuustcueacia tam ­
bién inevitable de toda gran  derrota, cuan ­
do ke (rala ue parliUoi> formados por agru  - 
gaciuD artiCcial.

Porque, no debemos desconocerlo, el p a r ­
tido constitucional no perteuece mas que á 
un momeoto hiatóricu. íNo ei> partido de 
vida polUica constante, sioo de circuostan - 
cías. Debió au furmaciou súbita  á  ia  conve - 
níencia d e  unir eleiueolos alíues, io teresa- 
dos en sostener ordenadamente y  sin im pa-  
ci<rncias lus conquistas revolucionarias y  
las instituciones vigentes á  la sazón. F o r-  
Óiado con elementos prcgresi^tas y  con los 
de otras procedencias, que con ellos liabian 
estado en pugna, teiiia que &ubsiültr tan 
solo mientras existiese la rozvu que los 

.hai>ia unido, y  era  de prever que Cdda cual 
teiidria que volver ulguu dia a  su piiuiitivu 
pueblo.

¿y .  é resta , pues, ahora de aquellas res-  
petaük’» bucslt-.s en que el |<airiotiaiuo nos 
h ic i-ra  milu.>i?ii luurea iujpuiiautes sun y 
de vaiitt, !>íu iiu I» alguna, Ít/S que, ai oes-  
oyeron algiiD tieuip I la vez da la  conve­
niencia, rc-iír-iZcinlKi la conciüa'dou liberal, 
lieneu Íi< y. a i mcno«, la  dignidad de m a n ­
tener y prcciaujdT sus piiucipios uute una 
Goalícioii que aüpird á re^nlvitr, .tin ei con 
curso dr-. ia rep resen tad  u nac iuuu l, ó 
cuaijdu menos, á  dar prejuzgada la cues* 
(inti de k 'gaíidad comuD.

Pero  deade el momento en qua se levan - 
te una bQLdera po.itíi'a bivU ciiracleri>.a .a, 
eu opusiciuu de otra que uo disimula sus tea.

deneias, lo que qupda del partido constilu -  
cional no pueds cousider^rse ya mas que 
como una fracción de la gran escuela que 
siempre se ba llamado entre nosotros pro- 
(¡resist:), y  qufl m iran lo  ad Liule h a  acep- 
t.uí:t U)3 principios demucráticm de ia Guus- 
tilucion de 1869 , respou'üeudo con esto a 
su constante m ira  de ir  m̂ -j »ran.lo las con - 
dicioncs de vida política del i>aÍ4.

Bijo  esa bandera de progreso ordenado 
que es la de todo.s los hombres q'ie en las 
uaciúnes europeas im pulsan la  cu ltu ra  y la 
civi izaciofl, deben agruparse  ios liberales 
esp-ifl i l p 'd e  t d ‘is los matices d^irocráti-  
cos, olvidando agravios personales y dejan  • 
do á un lado cgoist ts susjeptibilidades. que 
han s i lo  siem pre las promovc‘d')ras_ d i  
nuestras desdicbas. y que serian hoy iiü- 
perdonable torpez i, si no vitup-rab e c i i -  
men, ante la afliiíiion de la patria  que no.i 
pid^ suficiente abnegación para  f  irtalecer 

• nos todos con los raa^ estrechos vínculos d j  
una unión sincera y cordial.

M ircados e t á n  los límites d é lo s  dos 
grandes partidos posibles hoy en Esp..fii- 
E1 uno se ha exhibido en la  reuQÍ"n de 20  
del actual. Vayan a l lí enbi)iabu’;na_ los 
hombres que prVten len gobernar uoctrina 
riam enta «rigiéndose en encauzailore.í de la 
opinion, pn vez de obedecerla y  escucharla. 
Vay^n allí los que llaman legalidad cotnun 
A lo q u e  fdbric.in por su cuenta.

Pero enfronte de esa falange compuesta 
de retazos h ilvanadjs, debe levantarse de 
su postración el partido del progreso políli 
£ 0 , abriizáuilose á  esos eternos principios de 
libertad demucrática que son en el orden 
social lo que las leyes de la naturaleza en- 
el tísico, y ci>nlra los cuales en vano se ha  
da alzar la  reacción disfrazada de liberalis • 
m o d e  los unos, ó la desatentada exag'^ra- 
ck m d e  b s  que arransando las creencias de 
su rauca natural nos llevab.in al d ’sq jic ia -  
miento y al revuelto caos de todos lus ele 
mantos de existencia patria.

líu el eotujiasmo y  el p ttrio tism o de 
ese partido que aniqaiió la p rim era  guerra  
carlis ta , purque e ra  el újíco  quo podia 
com batirla con éxito, d e b m  inspirarse to ­
das las fracciones liberales que yano  tienen 
r. Z'in de ser, y  todos los desengañados de 
sus exageradas ilusiones.

Dd lo contrario, las agrupaciones que se 
aisiau, los bum bies que despues de haber 
sido castigados por su exclusivismo, p re-  
t<-nden mantei.erse apagados á  sus antiguas 
aficiones, no harán  m as que ir  Irás del ú l ­
timo de esos desengíihjs q le hemos venido 
sucesivamente uuuucíaudci.

No b la so D a m o s  de profetas; pero la p re­
visión tiene sus fuentes racionales, y en ellas 
hémos ido á  buscar siempre ia verdad para  
decirla á  a m i g o s  y enemigos. A los un<>3 y 
á  los otros debemos recordar que se olvidan 
de la  historia . De ios piSos eu que an.iau 
los advcrsarios^iouO debemos preocupar­
nos, p.irque si van extraviados, sus faltas 
nos llevarán al térmiuu de nuestras asp ira- 
cijues , mejuf quiza que la  sabiduría  de 
nuestius afines correligionarios; p e ro se ú a -  
laiuus á  e»tos sus deberes poique nos im ­
porta mucli'; que em preud iu  todos unidos y 
compactos el duriotero Ikino, fácil y ancbu- 
roso a  que nos convida la opinioa pública, 
cansada ya  de verse herida, pospuesta y 
m altratada.

¿No m erece el país, cuaad^) tantos s a c r i ­
ficios está hacíen lo en hom bres y tributos 
en medio le la  guerra  que uus devasta , que 
escuchumos su^ hoy mudos pero trasp a ­
rentes deseos/ Es necesario, pues, que c e ­
sen para  siempre las evoluciones des tuerta  - 
das de la poliúca de personas, para  no pen • 
sa r m as que en ia del pueblo.

Latloiistitucion de 1869 puede ser núes • 
tra  enseüa, pero sin ceder a  la influencia 
modificadora de opiaioiies p e r s o n a l e s ,  que 
ya  debeu tumbieu reuuujiar  a  sus preldU- 
sioues da maestros, siuu á  los rebultados de 
un traba jocom uu  y conciliador.

'A ' i h iu r e m o s  simpiifioadj e ld ese n v o l-  
víiDieuto de los intereaes patrios, si se logra 
que no haya mas que dos Campod e u E ^ p a -  
lU , buscan 10 am bos una com uu legalidad, 
seguros de que eotre una y otra, e l tiempo 
eli-gira ja mas áiup í j ,  la mas generosa, la 
m as conforme cou la  razou de las naciones 
que quieren sur grandes, y tendera uua losa 
tuueraiía  «obre ei eugeu jro  que n^s prupa- 
rau  tos .\Lyan», lo» Carramuimos y dem ás 
senectudes que tuvieruu su época, d s  la 
cual querrán  traernos las vejeces, p>>rqae 
nadie h a  inveiilado aun el elixir que reju* 
veneciendo a  ios ancianos, Ies inspire ideas 
de progreso adecuado á  ia edad ' p re ­
sente.

Ante esos legisladores de lo pasado, t i e ­
ne la  escuela liberal democrática, el puesto 
de unioQ, conciliación y  concurdia que le 
hem os indicado.

Form en todos en ese puesto con decidida 
fé, coa entusiasta y patriótico arranque, y 
así QO babrá mas desengaños que recibir, 
ni mas decepciones que reconocer, ni mas 
siniestros guipes que aguantar.

Asi io exigen ta  conveniencia nacional, 
el porvenir de la  patria , y hasta el propio 
decoro, porque ese os el único medio da 
redim ir las culpas que comete la flaqueza 
h u u ia n j cuando »o uUanduua .1 exc lusiv is ­
mo iuuívidual que  trautaudo lid impon rse 
se aisla y d  biiiia , en vez d i  reauarst» y 
viviii<;ar3e c u l  el espiiitu de c ncoraía que 
ecdilcct.', f>rlifioa y ijidiiliuue luco.umea las 
ob ras  Ue los graudes partidos pjliticos pu- 
putares.

B')LKT1N DEL DÍA.

No dt’j a  de ser sigDificativo que de lod s 
los perióiicos iniaisteri,,les solo £’¿ / J u in a  
E sp a m l  bc hay a  atrevido a consignar sus 
deseos respecto á  las bases sobre que d eb j 
descansar la CoasUlucion, cuyo proyecto se

h ín  encomendado á  si propio.« hombres del 
partid I moderado y d s  otruá afi r'S.

lista resL-rva, y  la  decisión cmb que el 
c jit’g a  a lud ilo  dcfi'oda las duclrin ts  li- 

I berales, prus-ntindolas como las únicas 
que pueden inspirar uo código que esté a  la  

' a l tu ra  dá la civilizaciun presente y g a ran  - 
tice la libiirtad, es para  nosotros de muy 

m al a g a r ro .
Desgraciadamente hemos po iido  notar, 

durant-i los cuatro meses y m«dio quo lleva 
de pxíslencia la situación, que si bien e l  
Diario  es el mas denodado defensor, den - 
tro de U  política reiBaote, de ias doclrmas 
que mas se ap rux im i«  á  la  de los partidoí 
liberales, no ha sido ciertamente, eu nmgu • 
na de las graves cuestiones en q  i'J ba te r  - 
ciado á  favor del progreso, el favorecido por 
el éxito , á i  voz se h .  perd id j en el oscuro 
y t-nebroso m ar del moderantismo; en el 
han naufragadj Us aspiraciones do nuestro

co lega . , ,
Teniendo, pues, eo cuenta esta  d e s g ra ­

cia, que evidentemente dejar ver 1* d e ­
bilidad é  im potcncii del efp iritu  libera 
de qu ’i bacen alarde algunos honabras did 
poder, mediante declaraiTiones oficiosas de 
$us amigos en la prensa, y  apreciando en 
lo que vale la  reserva de todos los demas 
órganos ministeriales sobre ia  cuestión de 
Constitución, sospechamos que el futuro co - 
digo no habrá  de aatisfacer las aspiraciones 
de los mas libios liberales, ül fúndame ;to 
da nuestro temor piiHéramo.s consignarlo 
de esta  manera: Callan los m  derados, sin 
duila para  uo asustarnos antes y con t i e m ­
po, ni malograr su ya meditada obra: la 
libertad quedará eclipsada. D. lleúdela El 
Diario: su protesta contra ias aspiraciones 
y propósitos de la reacción sera lu p lausi­
ble que 4 0  quiera, pero compru«ba la  au 
sencia de disposicioues liberales eu e l có • 

digo en íucubacloar
Penetrados n.isotros. hace tiem po, d® 

esta  doloroái vardaJ, la única lógtca d e n ­
tro de la  .situación y la údica que ü<Ora d* 
im ponerse ¡n r  c-» np ito , como ya hamos 
podido apreciar en iuu>jhj8 detalles, auu  á 
las iuteligeacias qJ 'S  UJ del todo resueltas 
á  viv ir  en la  oscuridad del moderuntisaiií, 
ban vacilado hasta ahora , diciéndose libe 
rales aunque rin liéüdose ai peso de la reac ­
ción, nada nuevo hallamos en el necno que 
dejiiQiis c o n s ig u ió ,  tío-o por hacerlo 
Cüiislar una v«.z mas nos hacemos cargo 
de él.

Lm periódicos ministeriales son los que 
habían ahora de crisis: ¿será esta  la  p r i ­
m era consecuencia de la reunión da nolabi' 
lidades, como ha dado eu llam arse á  todos 
los siflores convocados y reuní los en e l 
Senado,' Todo pu.liera ser. .>lucb9 tiempo 
hacia q u í  el Sr. Canovas no había podido 
pucontrar iiiiuiatro de Marina. ¿Quiéu se lo 
Labra proporcionado ahora? Nadie, aunque 
lo iguure, tiene dcreobo á  suponer iufiaen- 
cias moderadas, cuando periódicos m ijis ta -  
riaies autorizados Uan declarado prévia- 
m outeq iie  el caudidato para  la cartera de 
Marina uo pertenece a  ningún partido polí- 
ti;.o, y cUdii io esto se dice, verdad sera .

^ 0  se lim ite a esta provícíon, a  juzgar por 
lo que dice l a  P jír ia ,  la crisis ministerial, 
biígun el colega, a  quien d sb jiao s  creer  
perl'ectamontJ enterado, uom brarase nuevo 
ministro de la G aerra: y Cjmo no es lo 
probable que á  pesar d í i  g ran  trabajo que 
la guerra  ocasiona en la uctuaddad, b a y a -  
laus de teui:r dos miuistrus del ramo qud 
entre- si compartan tan graves cuidados, 
fuerza es supuuT  que, para  que sea p o s i ­
ble el uombramienio de otro, haya ds sa lir  
e lS r .  Jovella r.  ¿Qaé motivará es ta se ¡ )a -  
racíonif

C'iülesamos ingéQuamente que uo lo s a ­
bemos; pero en cambio podemos com uni­
ca r  a  nuestros lectores 1 > interesante nuli- 
c la  de ({ue el exceleniidmo ministro de E s ­
tado, s r .  C astro , d irijirá una circular á 
nu:'Stro.< representantes en el extranjero 
coa motivo, según dice A’í Tiempo, del r e ­
sudado obtenido en ia reuníuu di:! Seuado. 
Vean, pues, si teuiamos raz<>n. cuando s u - 
poniaiiMS uu ver udero pudoi a  la comisión 
de los 3 9 .  Su n .cimiento m erece ser anun 
ciadi) á  todas las potencias.

Quisiéramos saDer lo que las cultas Ale - 
n iauia, L igia terra , F rancia , I ta lia  y otras 
nacMues pen>árau d̂ : nuestra  iuvencion para  
h a . - r  Cuiistilucionuí, y del txquisilo laclo 
d.; uaestro ministro s r .  D. A lejandro de 
G istro . De segaio  que la envidia uo  les 
perm itirá hacer justicia  á  nuestro depurado 
con titucionalismo: es ia  envidia muy m ala  
consejera.

Es en vano que L a  España Católica sq 
empeíi-3, a rras trada  por «I rsp íritu  iln s^c- 
ta, en disligurar por completo nup'Jtr^ h¡s- 
to r i i  apiicando al juicio do los h ‘c!i^? e! 
estrecho criterio que presido exclusivam en • 
te á  todas sus afirmaciones.

Y es puerilidad en El Sig'o F uluro, que 
tam bieu sobre este asunto h a  rolo lanzas 
en pro de su cofrade, pretender jusUlicar 
un crim en de Estado, con la tard ía c<infe - 
sion, arrancada  qu iz is  p . r  tuerz t en e l m o ­
mento de la muerto, de un arrep ín lim ien  • 
to que si p u io  atenuar la responsabilidad 
del parricidio, no justificaba en m anera a l -  
guua e l alzamiento eu arin  is contra un pa - 
dre, faltanJo así á  la ley de Dios y  al có- 
d  g  i del hlsfado.

V imos a  term ioar esta polémica p reseo -  
t-nd I los términos de ia cuestión, que ha 
quedulo  reducida á  estns dus ustremus:

1."' ¿L i monarquía g i J a  era  ia m onar- 
qula (‘spdújla?

2  * ¿lil p r i  .cipe rebelde se alzó en a r ­
m as cuiUia su padre?

Utíspscto de! prim er ex trem o, dic6 L a  
España Cnlólic>x que no habia tal m ouar-  . 
qu ifspailo la , y aparentando completo d e s - 
cooocimieato d j  la  bístoría, com para U

m o n a rq i í ig o d a c o Q  la invasión francesa, 
y ias úT í^ 's  de Cádiz con los Coocilios de 
T o l e d i j ; i í  es l"do lo que se p u 'd j  h ic e r ,  
7  ali^nn o n  ' g r a i  seri-íiíad qno aquella 
m o D ird J .1 no füé esp .tñ 'la  hi-.la q i e  fu6 
calólic.i, que ostim biüQ  c u m io  se puede 
afirm ar. C’in semejanti's argumentos no 
nos declaramos conveuciJos; pdro si a()las-

tadin. o» f.’ ; 1
En cuan loa i segund i punto. «  Siglo h i  

echado ei resto con c itar  la abjuración del 
arrianismo, in  a r ticd h  mortis, d'3l ultimo 
mou<rci arriano, lo cual dem uestra da una 
manera evidenti*, que la  rebelión de l l f -  
meiiegild ) fu ép u ra  invención do los a r r ía ­

nos. E íto  es ¡o lu lab le . ....................
Se nos ocurrió hab lar del hijo de l 'e l i-  

p e l l ,  y La t:spaña Calólica se contenta 
con djL;in.0 9  que este ejemplo lo hemos 
sacado con mucha .'porluoídad para  su a r  
gumeiilo, y au n q u í uo nos dice por qué, lo 
creemus, con lauta mas razón cuanto que 
El Sigli) F uturo , poderoso refuerzo de su 
co rrc ig i-na río ,  n^s dice respecto de este 
punto, que el príncipe U. C irios m u ñ ó  de 

tonto y de malo que era.
\Tonto '.... \m a h \ . . .  .
Así tísjrlbcü y juzgan la historia los

neos'. , . ,
¿Qaé les hemos de hac«r, y  sobre todo 

qué podemos decirles?
Nada: que á  su  pesar la historia no es 

enseñanza perdida para  los pueblo-; que el 
progreso no se dfttiens, la  civilización 
avanza y en su corriente a rras tra rá ,  á  p e ­
s a r  de todas jas vociferaciones, las absu r-  
d.xs doctrinas, r i  líenlas superstii5Íoaes,_ las 
dañinas preocupacion;'S, m uertas hace tiem ­
po en ei coraz m  de los pueblos, y con ellas 
m orirá  para siempre ei ultram on;anism o, 
que es la oscuridad, para  d a r  paso á la  luz, 
que es el progreso, qua es ia c ív iliz íc ion .

Vuelve á  U  carga B l Pabellón Nacional 
en lo relativo á  la iníluiíncia del parUdo 
moderado <?n ta política español i.

Sigua sosleoieudo el ilustrado colega 
que los sublevad.>s de 1 8 i l  y los que les 
siguieron hasta 1843 son escusables y casi 
uuos héroes, pues se rúvnlvian contra un 
Gobierno auacido de una insurrección h e ­
cha eu descon 'cimiento de la  legalidad de - 
cre lada por unas Cortes y  sancionada por 
la coruna.»

No debemos insistir en este punto p.írque 
y a  hemos demostrado al colega que la  re -  
Tolucíoii de 1 8 i0  fué uaa de las mas legí­
timas qu ! se han h“cho en E sp iñ a ;  ios r* -  
beides eu aquella  ouasion eran los m odera ­
dos; los progresistas, los üdíes a l a  Coustl 
tucion del Estado.

El Código de 1837 era  la  legalidad c o ­
mún, por tud s acatada, p j r  todos ju ra d a ;  
sin em bargo, los moderados desde el p 
der trataron de anular su influencia eon l e ­
yes reaccionarias.

P ara  ello hicieron unas Górtes m odera­
das. Los progresistas acúdieron á  la defensa 
del Coligo fundamental, y á  la  reaccl^m 
contestaron con la revoluciuu.

¿De p.irtó de quienes estaba la lealtad? 
¿De parte de quienes la rebeldía?

Y la prueba de que los rebeklen, los 
de.sleales, los perjuros eran  los moderados 
de 1 8 i0 ,  se encuentra en el hecho, que no 
negará El Pabellón, de que apañas posesio­
nados del pod<‘r en I 8 i 3 ,  p^r ios procedí 
mientojj cuarteleros de siempre, pusieron la 
mano en el Código de 1837 reformándolo 
con el de 1 8 i5 ,  de tal m anera, que es hoy 
todavía el bailo ideal del partido m a lw a d o ,  
á excepción de un grupo que quiere e l Es • 
laluto.

El colega nos invita á  discutir un punto 
de derecho constitucional, el de la reforma 
da ia Constitución de 1837  hecha en 1 8 i5 .  
Consideramos estéril esta discusión; e s t a ­
mos muy lejos de la p rim era y  no vamos á 
hacer aquí su defensa, cuando de ded icar ­
nos á e s i a  tarea, nos fijaríamos en el Códi­
go de 1859 , que es el nuestro, y  no en m a ­
nera alguna eu otros envejacidos en ta me • 
moría de la actual generación, y  que no 
responden ¿  sus aspiraciones políticas.

Por o tra  parte , aunque autorizados por #1 
último decreto para tra ta r  cuestiones c o n s ­
tituyentes, uo queremos e jercer nuestro da -  
reciv», invitados á  ello por adversarios que, 
por m ucha que sea su lealtad, que en El 
Pabellón nns co aplacem os en reconocer, 
nos llevarían á  polémicas históricas, fa t i ­
gosas y triviales p a ra  los lectores, y llenas 
de peligros para  nuestro castigado perió< 
díco.

Damos, pues, por term inada esta  po- 
q a 'ñ i  polérai a, y» q:ie continuada podría 
se a r re i-n o s  graves perjuicios, sin ventajas 
que 'os conip:ns'iien.

Varios parióJic.'s fraico.ics han hablado 
de las declaraciones republicanas hechas 
por el prÍQcipe Napoleon. Sabida de lodos 
es que aun en tiempo d i l  imperio, publi­
caba ese m iembro de la familia i iope .  
r ía i írancesa manifldstos muy democráticos 
y  pronunciaba discursos radicales. P r  
consiguiente, las declaraciones de ahora 
no son ex trañas ni extemporáneas, como 
uno de nuestros colegas lo dice. Responden 
á  ta  conducta que siempre ha observado e l 
príucipe Napoleon. Si esas declaraciones son 
s in íeras , no dejarán  de contribuir á  In c  m- 
sulidaci'm do la f j rm a  de gobierno hoy 
existente en Francia.

Es d e n o ta r  la observación hecha por e l 
príucipe acerca  de la  perdida, por u n ís  ú 
uli as causas, de la sucesión hereditaria en 
ei trono de l'raDCia. Por lo dem ás, hó aqu í 
las palabras mismas de la  declaración:

«E n  el caso de qu3 s i hijo do Napo- 
leou I I I  m u ieso, el priucip j N apoleea ja -  
máa tratarla  de procurar el restablecimion- 
to del imperio cu beuuHeio propio. L h suca-

sion hereditaria h a  m uerto  real y  v erd ad e ­
ram ente un F rancia , así de hecho como da 
dorecho. Dasde :-uia XIV n ingún  hijo de 
rey  ha sucedido k au padre. NHpole>.ul 
quo coiniHld la falta de t'alsear lu  verdadera 
tradición napoleónica. Iiíiciándoio consagrar 
rey por el Papa ea  18 l4, expiró ea  uua roca 
desierta, á dos mil leguas d s  las coatas de 
F ra n c ia .

N ipüleon H r ,  despues de haber soñado la 
destrucción de la  república mejicana y  la 
rojtauracion del po le r  tem poral del P a p i  en 
i le n ta u a ,  cayó miserablemente en Sedan, 
para ir  á  morir a l poco tiempo en una h u ­
milde q u in ta  da Chlilehurts . ü ü  tercer im ­
perio, que ajpii-as) á  la  restaura-ion  del 
principe Napoleon ó do su sobrino, acabarla 
pr 'bablemento eo al caual de Saa Martin, 
¿eri» el ñu del pala. Además, nunca hemos 
dudado do que Francia , aun  siendo díreo- 
lam ente cousiiltaiU, ea proaonciara en fa . 
vor de ia  íorina republicana, la  mas com pa­
tible con el verdfidero principio del sufragio 
nníversal.))

Don Cirilo Alvarez, presidente del T ribu - 
nal Supremo; D. Juan  José Gonzalez Nan- 
din, presiilflBte d e s a la d s l  T ribunal S u p re ­
mo; Í). Difgo Fernandez Cano, magistrado 
dal Tribunal Supremo; D. Pedro B trrajo de 
la B.indera, magistrado dà la auJiencia de 
Madrid; D. F<iruando da los Rios y  Acuña, 
presidente ile la audiencia de Albacete; don 
Saturnino Alvarez Bugallal, fiscal del T r i ­
bunal Supremo, jefa del ministerio fncal 
de Espafla, han figurado entre los asisten ­
tes ó los adheridos á  la reunion política c e ­
lebrada e n e i  Senado.

Pero es el caso que la  ley orgánica del 
Poder judicial prohíba á  los jueces y m a- 
gislrado.? 8Í «mezclarse en reupí nes, m a ­
nifestaciones ú  otros actos do carácter poli­
tice, aunque sean permitidos à  los demás 
españoles.» Ari. 7 .“, párrafo 5."

No hay  nada como familiarizarse con las 
cosas respetables para despreciarlas ; los 
augures de liorna se reían de si mismos, ha 
dicho Ciccron; otro personaje h i  hech.) la 
aguda observación dft que p.-ira su ayuila de 
cám ara  no hay  boiabre grande que sea ver­
daderam ente grande.

Despues de estas reHexiones comprende - 
mos por qué los encargados d e  velar por 
el cumplimiento de las leyes son los que 
con mas facilidad prescinden de ellas cuan • 
do asi conviene á sus propósitos.

[lé aquí la  explicación psicológica del 
hecho denunciado.

L a  España Católica, bao la  de uoa 6tsiia  
monstruosa que se desliza como culebra en 
el seno de ias conciencias, se  enrosca en el 
fondo de los pechos é  impone e l sello de su 
ignominiosa servidum bre en los espíritus, 
haciendo esclavo de la  bestia al hombre, 
compañero d>íl ángel y  sím ejao te  á  Dios.

Bestia diabólica y  poderosa, e* hábil al 
mismo tiempo y poseedora de un g ran  po- 
d*r de trasformacion, se mHam orfosea  ad - 
mirablemí^Qteá medida de las necesidades 
de los tif-mp is y de las condiciones d e  los 
pupblos.

Humillase anto los reyes como brindan ■ 
lióles con suii r -bustos lomos para  ensalzar • 
los, y lus i-iinduce á su ru ina . Cerca á los 
tímidos como león rugieute, y  preséntase 
ante los poderosos como mansísimo co r ­
dero.

Este podia ser el cafítu lo  1 de una obra 
titulada, El líU ram ontm im o desnuio  ó .los 
neos p i‘itad>s po r  s i  m is m s .

•Ni para los amigos tiene consideraciouea 
L a  España Católica.

El Diario Espafiol en un articulo dirigí - 
do á  aconsejar á  los 39 caballeros que foi; - 
man la comision nombrada por los r e u n i ­
dos en el Senado, á  fin de que hagan la fe ­
licidad da la patria , sostiene que en la 
cuestión religiosa no se debe volver á io 
pasado ni transigir coa e l fanalismo neo- 
caloüco.

P ara  que se vea ahora la arm onía que 
reina en las regiones ministeriales, oígan 
nuestros lectores la opinion d e  E l Eco de 
España  sobre el particular:

« ic a r c a  du la libertad  de cultos, qu e  d o  

es lo mlamo que la tolerancia q a a  ha habi­
do «n Espafia, solo d iram oj que ea  Europa 
sa ba adm itido  como ue^esaria donda h a ­
bla .pluralidad de roilgioaes y  qna todos los 
gobiernos harían los mayores e.-fuerzos por 
l i e g y  i i a  unidad roli^jiusa, que os iuapro- 
ciabio bajo todos lo» aspectos para los pue- 
b i «  y  pa a  los gobievnog. E l  ejemplo del 
de A lem inia , que aspira á  la unidad pro­
testante, es da la  mayor elocuencia y  m u y  
dígQo de teaerá6 9n cuenta.»

Pasaremos por alto los errores acum ula -  
dos en estas cortas líneas, por mas que sea 
sabido que hoy día la libertad de cultos so 
practica en toda Europa, aun en  lus p lises  
ortiidoios,_asi com oqua Alemania no a s p i ­
ra  a  la unidad protestante, sino á  ¡m p jn e r  
á  los ultrauiontanos el respeto á las leyBs 
funit:imenlales del listado.

Pero, lo repetimos, no se trata ahora  de 
esto, solo queremos consignar aquí, para 
los efectos futuros, el aspecto que presenta 
la gravísima cuestión de la libertad de cul - 
tos, en ia cual se van á es tre lla r los propó- 
fitos conciliatorios de la  famosa comision 
y de los g r u p «  reunidos cou tan poco tioo 
en el Senado.

Los muderaJos-sou adversos á  la libertad 
de cultos; ios uniouistas v disil-rntes, al 
parec jr ,  desean permanecer fióles á  este 
gran principio; como dentro da él uo hay 
leriuino moJin, pues la tolerancia no es 
uua transacción, sino un uiito, tendremos 
que. bajo |este  punto de vista, la comisión 
Haufragará en un m ar de contiendas sin so- 
luciuu.

¿Y cuando sa trate de la  prensa, de I» 
raiiicia, del sufragio, y  dem ás materia* 
candentes^

A uguramos á  la comision muy malos ra* 
los si ac imete tau árduas ouestionoa.

Ayuntamiento de Madrid



LA PHSHSA

SegUQ la  Am ericana, el llaraadu 
comité de extranjeros no es mas.
que una («np-iOH de parliculares cun la 
cual el G ''6rnn es;>añoi ha tratado ihudo 
si fu fra  formal representación de lij- 
d ‘i8 loa íoedores de cupones. Esto y a  lo 
h i b i a m f  dicho nosotros tiaee mucbo liem - 
Do Ai>íe dicho periódico que alguuüs üe 
los iQ jiduos de esa juDta 
Je  la 'm pabia de mioas de í l io - l iu to .  m  
l a a s ' menos habíamos revelado hace a l-  
g jo o  meses; puro n j  eicui hadas nuestras 
éaU adverteocias. el d» rl) se consumó 

porel Sr. Salaverría de quien se dice, sin 
fipargo, que traba ja  p a ra  evitar  las con- 
seuencias de un coütrato que ponia en m a ­
né de uoos cuantos caballeros todos los 
riíursos destinado al pago del cupuo e s -  
trior. Si llega -el S r. Salaverría á  tiempo 
« a t a j a r  e l m al, prestará un bnen seryi- 
iio, pero algo habrá quedado y a  eutre las 
u ñ a s t e  los que ¡QvenlaroD la  combinación 
que diferentes veces hemos explicado.

Ocupándose L a  Iberia  de lo que habia - 
mos dich' sobre si en virtud del último d e ­
creto podíamos hacer algunas advertencias 
al Gobierno, calificando los actos de un m i­
nistro, nos dice lo siguit>nle:

«Espere LA. P rema i  qu e  otros mas afor- 
tQuados diarios d ea  el tono, j  entonces aa- 
guiremo» los dam as, procurando no deaafi- 
c a r  para no herir los oídos d«l ministerio 
qu8, según psrece, íoq excesiTam entedeli­
cados.

H aycosaa do las cuales no debemoa ocu­
parnos.»

Abundamos en las  ideas del apreciable 
colega, y  no nos decidimos por ahora á 
gus ta r  de las delicias del mencionado d e ­
creto, que á  veces donde se hace la ley se 
hace la tram p a , y  es tr i- te  el papel de ino­
cente en tan árduas cuestiones.

Algoons co leg is  hablan de gestiones 
prac ticadas con objeto de conseguir que no 
pase adelante la suspensión de E l Im p a r-  
da l. Mu;tio habriam es de celebrar que 
se  eoofirmase la g ra ta  noticia qu® hemos 
o iio ,  rela tiva á  los favorables resultados de 
aquellas, i»u«slo que ademas de la  pena que 
nos ha producido la  luspeasion del es t im a ­
do colega, podemos apreciar en su justo v a ­
le r  les alcances de este castigo, gracias al 
doloroso coDTenciraiento qae hemos adqui - 
rido por experiencia propia acerca de los 
resultados de las suspmsioues: experiencia 
que, por fortuna, no tienen los d'-'raiS pe 
riódicos á cuyas excitaciones unimos las 
nuestras m as fervientes en este caso.

Por m as que agradezcamos los esfuerzos 
de L a  Correspondencia para desvanecer las 
dudas lüAnifestadas por n-isotros resp^-cto 
4  la ejecución del decreto de 30  de Abril 
ú!timo, relativo á  la revisión de las exen ­
ciones de los comprendidos en las últimas 
reservas, hem os de decirle que no ha l o ­
grado su objeto, ni siquiera satisfecho la 
justa  curiosidad que deben tener los inte* 
tesados.

L a  Correspondencia se contenta con c i ­
ta r  las prescripciones del decreto, que te n e ­
mos muy presentes, y  sobre cuya e jec u ­
ción manifestamos nuestras dudas. S abe ­
mos perfeclamenle que la revisión tiene por 
objeto juzgar nuevamente lo fallado, y  que 
s i los acuerdos de los ayuDtamientos ó los 
de las comisiones provinciales no estuvie­
ren  ajustados á  la legalidad entonces v i ­
gente, serán revocados ó quedarán sin 
efecto.

Q ueda, pues, sio contestación nuestra 
pregunta, que nos perm itirá el colega r e ­
producir, por si mas afortunados obtenemos 
ahora  cumplida respuesta.

En el caso de declararse no ajustada á  la 
legalidad entonces vigente la  exención de 
UQ mozo que, á  la som bra del derecho que 
la  daba el acuerd ', rr.vooado á  consecuen • 
c i í  de la  revisión decretada en Abril ú l t i ­
mo, baya contraído matrimonio, ¿será d e ­
clarado soldado?

Esto ú;lirao es to q ú e s e  despren le  de la 
contestación de L a  Corre¡pondenda, y  en 
es te  caso, ¿no cree el colega injusta la  ps - 
na im puesta al mozo por una infracción de 
ley  de que él no fué autor, y atentoria ai 
sagrado derecho de  la familia?

O milimos las dem as consideraciones que 
esto  DOS sugiere, que expondremos oportu ­

nam ente cuando ¡I ir autorizadas declara 
ciones separno-i ' -iiuacion en quequed.in  
los que se haü ii.  ■ . "ste caso.

Desde luegt', - 'mos que seria justa  
una ix:epci> u Ci' favor, y  excitimos al 
(lobii.'fiio par I qu' Iscrete.

E l Diario Español pide que en la futura 
Constitución, en la que en estds mouieutos 
se está  elaburando por la coiaision no m ­
brada  en el Senado, se  consigne que nin - 
gun ciudadano puede ser preso sino por r a ­
zón de delito. se establezca la inviolabili­
dad del domicilio y de la correspondencia, 
verdaderas gullerías que creemos nos con ­
cedan los moderaiioá, que p a ra  aigo son 
árbitros de todas l.is determinaciones qua 
llpguen á  tom arse en el [lartido multicolor 
meridional • u!iioDÍsl<i ■ moderado psnfuncio * 
uarista  de COllKAÜi.

El irnpuesto sobre lus fóiforos, tal como 
se l i ib ia  es^tableci-^p a o í x i i t e  ya, y solo 
quedan sujetes de huy eu  adelante á  las 
condiciODis del impuesto general sobre 
ventas de objetoj, cu indo  constituyan p a r ­
tida que valga 10 rs . ó exceda de esta 
su m a . El Sr Salaverría ha comprendido 
todas las dilii^ultades del impuesto anterior, 
y ha cr«Ído roas dificil vencerlas que a n u ­
la r  lo hecho por el S r. Camacho.

¿Y la  milicia nacional, seflor mioislro de 
la  Gobernación?

¿(Vos hemos ya olvidado de este asunto á 
fuerza de se r  felices y  victoriosos en lodt, 
en tre  otras cosas en el éxito de la división 
de los constitucionales? -

Parece que en Miranda está  a rm ada  la 
milicia y  p resta  grandes servicios.

¿Ño hay en E spaü i muchos pueblos que 
se hallan en la m ism a situación de Miranda 
que necesitan defenderse de las agresiones 
de ios carlistas?

¿Pues, cómo no se organiza la  milicia, 
cuando menos en • lebas poblaciones?
I^ L o s  minisleridles nos dirán algo sobre el 
particular.

KL CARLl-^MO

Ayer publicó la  Gaceta las siguientes no- 
ticlaa referentes i  ia guerra  cItíI: 

nBúrgos. — KL general aegundo cabo par­
t ic ipa  q ae  el tc.niente eorouel Amor, capí- 
t a a  de la  G uard ia civil, batió en Carnaa So­
bras (Falencia) á  l i  partida m andada por 
Cláudio Baceito, resu 'tando muerto está ca- 
t)acllla j  otro  individuo mas.»

L a  da b o ;  nu contiene n inguna  noticia 
á e  la  gaerra .

— 1)3 laa qu e  pab lican  nueitroa colegas, 
copiamos las siguientes:

«Ziirbano el co itragaerrillero, e s tá  en 
L aguard i,  á  doudo han  m arcba lo  fuerzas 
desde Oeaicero c.istodlando un  conToy de 
efectoa de boca y  g a e r ia .  E l  puente sobre 
a l Ebro, camino de E l  ülego, eatá reoona- 
tru^'óudose á  toda prisa, y  s igue en tan to  
teudido el de barcas bajo la  custodia de des 
compaBias de ingenieroa.

— E l coadjutor de U  colegiata ó de la 
Ronda, p riuc 'pal Iglesia de Logroño, co n -  
feaur de laa famillaij mas principales, ha ai- 
do re lu c id o  á prisión y  sigue en eli i luco- 
m unicado, habiéndosele ocupado papelea de 
im po t a n d a .

— Par«.;« que h a  producido gran  d esa ­
liento en tre  loa carlistas e l fracasado ataque 
de Q-iietarla. E l  m úm o D. Carlos se dica 
que h a  demostrado su disgusto, c i rc u n s ta n ­
cia que  no le baey ithdo  el mal recibim ien­
to  qu3 le  han  hecho sus vasallos de Á z-  
p s i t ia .

— Los prisioneros canjeados en Caste lla ­
te  han  sido, en tre  jefos, oficiales j  soldados, 
77 del regim iento caballería de Álmanaa, 
36 del batallón Infanteria del mismo nom ­
bre. un com andante de la  caja  de qu in tes  
de  Teruel, 60 iudlvíduos dei batallón re* 
se rra  núm ero 19, seia del batallón cazado­
res da Segorbe, dos dol 7.* tercio de la 
Q-uardiá clTil d eT erae l ,  y  uno de laa reser- 
Tfts de Baaza Roqueña, y  de loa batallones 
de Méfida. F iguoras , Zaragoza , Córdoba, 
Aragi'n y  Santander. Total, 190.

— h a  dicho en Bilbao que las tropas 
liberales hab lan  empeñado una acción im ­
portan te en la  linaa de Batmaseda.

—E n  Otelza se han sorteado caa tro  b a ta ­
llones, cuyo  destino se ignora.

—Loe pueblo* del partido de Ateca, es- 
>eciaimenta los situados à la  derecha áe l J a -  
on, siguen molestados por la  continua pre­

sencia de las partidas  de Farandolas, e l Va-

jiiluro y  el Zapatero de M ilm ar/o i.  Todos 
loa d 'as  en tran  y  s-ilen de la  prorincia do 
ü u a i i l a j a r a  en la ¡.arte de Mulina, hacen 
f u s  curreriHs y  se retiran p o u  s u  botín.

— H a sido preso en Valladolid y  conduci- 
do ayer  á i--ta ca j’ita i un  a le u ta  carlista 
qu a  ten ia  | c f  obj tu reclutnr só id a 'fu  fn  
aque lla  puüiuciuu. K::Le agente saldrá prou- 
to  para nuestras posesiones da U ltram ar.

— El cabecilla Cuadras fi^uo imponien­
do fuelles contribuciones á  ios puco.os de 
T  irrifo, D.-'a . Ciliuela y  otroa dn la pr^^- 

i.d cnclavu..03 bu luS .iinitos
de Z arag o za .

—Al pasar hace unos días por Caseta* de 
H a :o 'e l  (reit de Miranda, lo3 Tiajeros salu­
daron á  los carlistas agitando sus pañuelos 
blancos, manifestándoles de este modo que 
no iban  acompañados por fuerzas del ejér­
cito. Los faccloses no bicloron caso de se­
m ejante dem ostración, y  disparar-m contra 
el t ien ,  s íu  qu e  por fortuna ocasionasen 
n inguna  desgracia .

—Una Tez armados los liberales de Vina- 
roz, han comenzado, como los voluntarios 
de otros puntos, á  perseguir á  los partida ­
rios da D . Carlos.

Hace jiocoá dias bicloron una  excursión 
á S an ta  Magdalena, cogiendo prisionero á 
uu  ta l Oño, secretario que fué da la  co­
m andanc ia  m ilitar carlista  de Btuicarló .

Dich-i cap tu ra  ha causado m u y  buen 
efecto en i;uantos conociau los malos an te ­
cedentes del citado Oño.

— Al llegar á  L iria  el general Echagüe, 
acompañado de las fuerzas que m anda el 
general Salamanca, llegaba 22 prisleneros, 
en tre  ello* do* conandau tes  de arm as, y  se 
le  presentaron á  indulto  dos indlTíduos de 
la  diputación á  guerra .

— Dice ElMercanlU Valenciano:
«Hamos recibido una noticia que casi no 

nos at*evemos á  pabiicar por temor de qua 
resulte cierta . Nos «scrlben de ia  P lana  que 
corre la voz  de que  uno de lo* vallíBtea til- 
jos del mologrado Sales h a  sido m uerto por 
ios carlistas.»

—V uelto á  la  g r a d a  del cabecilla Alvares 
por mediación de C acala , an'’a de nuero 
en tre  los facciosos del Centro el faroz cab e ­
cilla  conocido por »1 Arbolero.

-  Dos bataliouea de Saralla, uno de U l- 
re t,  tedas las partidas volantes del Panadéa 
y  d 'm arcaciones inm edU tsa, Jai de loa ca* 
bad i las  Coloma, Ja sepe t,  N asratat y  otros, 
componiendo un to ta l de 2 .0u0 hombres, 
disputaron hace pocos dias en ai B rucb , a l ­
turas de. l lo n serra t ,  e l paso de e n  convoy 
qua, con destino al ejército de Cataluña, iba 
I ECjUado por US batallón del regimiento 
d í l  P rinc ipe y  por el coronel Llence, con 
300 hombrea de la  guarnic ión de I g u a ­
lada .

Dsspaea de hora y  m edia de fuego, reci­
bieron nuestras tropas el rofiierzo de la co­
lum na qua m anda ei brigadier Nicolau, 
qu ien  embistió denodadamente a l enemigo 
basta pronunciarlo en retirada, ocupando 
cuan ta s  posiciones ventsjosas tenia al co ­
menzar ei com bate.

Los facciosos tuvieron numerosas pérd - 
daa, llegando un  gru¡.o de 300 á  400 disper­
sos á  Monistrol, donde requisaron cuantos ' 
carros y  caballerías pudieron encontrar para 
conducir  tu s  heridos.

L a  fuerza do E x trem adura  y  l a  colum na 
Nicolau no tuvieron grandes pérdidas; el 
batallón del P ri  icipe es el que  mas sufrió, 
y  i  pesar de que  la  acción fué reñ ida  y  san­
grien ta , nuestras tropas no perdieron m ate­
r ia l a lguno.

E n  cuanto  al nùmero da nuestras bajas, 
infecioros á  las d il enemigo, dicen los d ia -  • 
ríos de C a ta luña que  consistieron en dosj ; 
fes y  24 soldados m uertos, un  jefe y  65 he- ; 
ridos.»

CRÚSICA GENERAL.
¿ y a r  dieron principio los ejercicios de 

oposlcion para  ei ingreso an ei cuerpo de 
letrados da Hvcienda. Resultan  presentadas 
109 instancia!-. Hi tribunal lia acordado que 
en ia  próxim a semana se cslebren los ejer­
cicios an los diaa 24, 2> y  23, á  las cuatro 
de la  ta rde , y  26 y  29, í  las oche de la  no ­
che .

L a  diputación provincial de U adrid  ha 
acordado destinar de los fondoa para cala ­
m idades públicas an a  cantidad bastante 
cousiderab^e para procurar la  extinción da 
la  langosta en algunas localidades de la 
provincia, en q i e  h a  aparecido.

E n  la  ju n ta  celebrada ayer  an casa del 
Sr. Alonso Martínez, se eligió una  ju n ta  
para que se en tienda con loa correligiona­
rios de provincia.

E l  S r .  Castelar piensa dirigirse á  Berlín, 
pHíhndo por la cHpital de F rancia , en don­
de su >Jetendr¿t u-^^uuos diaa.

All . li i confarenclaron con el m in is tro  
de la ‘ i jb e ru ic lo n  el capitan  general, el 
duque  '..i Siíxtn, el gobernador civil > el 
j^iesídenie dei ayuntum iento . Tenemos en ­
tendido que la  conferencia versó sobre la  
prncesion del Corpus.

Dice La Corrtspoudtnoia que el Gebierno 
no ha acardado aun  con qué ley  sa harán 
las elecciones; pe rg q u e  lo hará  oportuna* 
mento-

L a oportunidad siempre es buena.

Parece que  el G-obierno tiene resuelta la 
cuestión de sucesión al ministro de la G uer­
ra, caio de m archar este a l Centro; aunque  
se guarda  reserva sobre e l particu la r.

E n  el sorteo de la  lo tería celebrado hoy, 
ban resultado agraciadas con los premios 
mayores los núm eros s igu ien tes : 4.976, 
80 .000  pesetas, Madrid; 21.511, 30.00^, 
Badajoz; 31.400, 20.000, Madrid; 4.690, 
10.000, Barcelona.

La Iberia  publicó ayar ia  réplica de los 
ministros del ú ltim o periodo revolucionario 
á  la contestación que à su anterior m ani­
fiesto publicó an teayer el Sr. Alonso M arti­
nez. Sí continúan  el mismo procedimiento 
y  vuelve á contestar el S r. Alonso M artí­
nez, y  á  replicar los dichos ex-ministros, y  
á  siacerarse el Sr. Santa Cruz, y  á  volver á 
ja s tiñcarse  los señorea intermediarios, la 
cuestión de loa constitucionales va á  ser el 
cuento d e  nunca  acabar.

Cero y  vhu ocho, porque ocho ó nneve 
son y a  los documentos publicados, s in  con­
ta r  los artículos que nos han regalado La 
Iberia  y  La Patria an tes y  iespues de la  fa ­
mosa reunion del Senado.

El cardenal Moreno conferenció ayer  con 
el ministro de Eütado.

L a  langosta es tà  haciendo grande» es tra ­
gos en  la  provincia de Jaén.

Ayer nreocuparon la  atención púb lica  el 
hecho de que el S r. M ayan* no leyera  í  
nadie su discurso prcsideucial, y  <el hom­
bre gordo, de que ha hablado La Patria.

Anoche se verificó en el palacio da la 
p res ioenda  el enlace deí secretario general 
de la m ism a, Sr. Esteban C o l la n t» ,  con la 
señorita doña María Sandoval.

L a  corrida d e  toros de ayer  fué verdade­
ram ente desastrosa. U n empleado de la  p la ­
za y  un  picador, que sufrieron co g ilas  de 
un  toro. 89 encuentran en un estado de bas* 
tíiu^e gravedad, y  el banderillero Canet 
(a) Lucio, nuevo en esta pla¿a, fué víctim a 
de su  arrojo, fallec’eado en medio de la  í 
agonía mas horrible. E ste  infeliz deja a n  : 
niño de corta  edad, su v iuda y  una  anciana 
m adre, de las que  era el único sosten

A favor de la  v iuda é hijos del b an ie r i -  
lle o Maiiano Cauut (a) Lucio, que  murió 
an teayer á  consecueiicia de ia  cogida que
6 .frío en  la  coi r i l a  de beneiicencia, ha sido 
ab ie ita  una sascricion, que  recomendamos, 
pura que  aquellos pobres desvalidos en- 
cu'^ntren a lgún  alivio en su  d  sgracia. E n  
e l ca le  Im perial se reciben los donativos de 
laa personas que  deseen socorrerlos.

güe, ae ha 'encargado del m ando del ejérci­
to del Centro e l general Montenegro.

H a fallecido en igla Cristina nuestro apre­
ciable suscritor D. José P inell .  Nos asocia­
mos al jua to  dolor de que  se halla poseída 
su familia.

E n  la  callo de M onierra t fué  anoche 
mordido un  sugete  por un  perro, qua  se su ­
pone rabioso, siendo e l herido cu iado  en  la  
casa de socorro del prim er d is tri to .

Al] m ai de esto c i  (i d e  hidrofuLií« ocur- 
n e ro n  a y e r  otos dos, uno por la  m añana  en 
la  calle de Toledo y  otro por la  noche en  la  
calle M ayor.

L a  razón de no haberse publicado el d e ­
creto [reconociendo los grados y  tí tu los  da 
D. Ramón C abrera .á  continuación de la-car* 
ta  de l ray , es, aegun el periódico oficloao, 
l a c e  que esos decretos deben expedirse por 
tres ministerios distintos, y se irán  publi­
cando á medida que  se ¡uatífiquen loa títii* 
los y  grados con ia  presentación de los do­
cum entos correspondientes.

Parece que  D. Ramón Cabrera no los po­
seía por haberlos perdido en una acción, ca ­
yendo en poder de las tropas liberales, por 
c u y a  razón se hallaban depositados en el a r ­
chivo de Guerra.

imitGRAFlCí I »

E l  te lógram a-circalar que e m inistro  de 
la  Gobernación ha dirigido á  las autorida­
des de provincias, dando cuen ta  del resu l­
tado de la reunion del Senado, dice asi ¡

<Se h a  celebrado con el m ayor entnsias- 
mo y  la  mas cofdial armonía ia  leuniou de 
ex 'seuadores y  ex -d ipu ta  los en el Senado, 
l legando á  600 e l núm ero de adhesiones y  ! 
disolviéndose en medio de calurosos vivas . 
i  S. M . L a patria  y  la  d inastía  de  en  ora- . 
bueija.»

E n  la  m ayor parte  de la* provincias se < 
ha  satisfecho y a  la  mensualidad de Marzo . 
a i c lero . j

Tenam osganas de lee r  unano tic ia  que d i-   ̂
ga: en casi todas las provincias se han sa- 
tisfocho los atrasos,que se adeudaban á  los 
maestros de escuela. Pero cá, [buenos están  ¡ 
los pobres maeatro« para venir á  celebrar 
confe iendas con n ingún  ministral

Procedente de Valencia, llegó ayer  á  esta  
cap ita l e l general Echagüe, visitando ense­
gu ida  a l presidente del Consejo y  a l minis­
tro de la  Guerra.

D urante la  ausencia del general E cha-

BRUSELAS 22 (retrasado).—Algunos cuer- 
pos especiales de la (luardia civica, han sido 
convocados para  asiilir á  una  peregrinación 
que tendrá lugar mañana en los alrededores 
de Bruselas.

B U C flA R S S T 2 2 .~ E l S r . Callimaki Ca- 
targi acaba de ser nombrado agente d iplom á­
tico en Paris.

BELGfiADO 22 .— El principe de Millan, 
acompañado de tres ministros ha salido hoy 
para el interior del pais.

BARCELOVA 2 3 .— Hay grande escasez d t  
noticias importantes d t  la guerra.

A 46 vapores asciende el número de los 
fondeados en las aguas de nuestro puerto. En 
dicho número van comprendidos los buques 
d e^u e rr it  y  los vapores de las carreras de la 
Habana, Liverpool, ilarsella, Sevilla, Yalen- 
d ij ,  Hamburgo, Italia, Baleares y  otros pun ­
tos. También se incluyen los remolcadores ie l 
puerto y  del droçado.

El consolidado cerró anoche en el ̂ Bolsín á 
IT'OO dinero.

PARIS 23 .— Buffet, hablando con el dipu- 
lado Belhm ont, republicano de la izquierda  
de la Com'irà, ha declarado que los ministros 
contra las aseveracioiies de los periódicos r e -  
publicm os están unánim es para pedir el es­
crutinio p ' r  distrito y  que lo sostendrán m uy  
enérgicamente ante la Asamblea.

En tos circuios parlamentarios se cree, por  
lo tinto , que la crisis es inevitable porque la 
m ayoría  de les diputados es favorable oí es­
crutinio por lista.

BRUSELAS 23.~-Laprocesien ha sido cor- 
ta d t  por  ei p< pulaeho.

S-: han hecho varias prisiones.
PARIS  22 (retrasado).— En el tribunal de 

Assises de los Bajos Pirineos se verá el 8 de 
Junio próximo, el proceso instruido contra el 
S r . Benitez, conocido con él nomòre de m ar­
qués de Alex, por injurias inferidos á  S . M. 
e lrey  d eE spanaD . Alfonso X II, enei perió- 
dicv carlista «La Voa de la I ’alria.»

Et gerente y  el impresor de dicho periódico 
deberán también comparecer a n ti el m ism o  
tribunal.

P A R IS 2 3 .— Un gran número de carlistas 
se han  presentado á  indulto a l cónsul de Ss-  
pan- en Perpiñan.

r/.'.'A'A 23.— Seÿuri el v.Danubio,t perió­
dico [de eua capital, D. Alfonso, hermano de 
D. Cárlos, se prepara á  volver á España para  
continuar la guerra.

Los fondos públicos han quedado hoy á 
IOS precios siguientes :

3  por 10(1 f t te r io r ,  16*77 l i2 .
Idem  idem exterior, OO'OO.
Banco dp EapaBa, 157‘50.
Bonos del Tesoro, 47‘25.
Obligaciones de f.-c. de á  2000 r s .  (nue­

vos), 00‘Ü0.
Idem  idem idem (viejas), 30*15.
Cam bios.—P arís , 5 ‘4.

— Lóndres, 48 '45.

ESPECTACULOS PARA M A ÍÍA N \.

C i r c o . - A  las 8 y  l i 2 .—L a  redoma e n ­
can tada.

M a r t i n - A  la s 8  1 { 2 . - E l  ju ic io  f in a l .— 
El baíon de la C astaña.—L a  epístola de 
San P a b lo .—Los estanqueros aéreos.

P r í n c i p e  A l f o n s o . — A las 8  y  3 ( 4 . *  
Los iniiernos de Madrid.

C i r c o  d e  P r i c e . - G randes y  vanados 
ejercicios ecuestres y  g im n& 8tlcos^___^ 

larKKNTA A ÜARGODI JOAH IjfIMtA.

t *
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.mientos como al tiempo que  he ta rdado  en 
narrarlos y  apenas vuelto  de m i  sorpresa 
com prendí laa ventajas que  me dab a  aqual 
ú lt im o  crím éa  del m ayor.

L a  infalibre ju s t ic ia  que Tiene de le  alto, 
bat)ia ejecutado á  mi v is ta  su sentencia, 
m ucho mejor de  lo que hubiera podido im a­
g inar  nunca .

E l  Saigon estaba vengado; sus espoliado- 
res habían perecido en ia eiploalon del iViá- 
gara-, de los jefes, d.- lo* r?spon»ablea en p ri ­
mer térm ino, ano había muerto y  el otro era 
■aío; en él ae acum ulaban  m is odios; elevé 
os ojos al cielo pftra darle gracias.

“ i l u d í a  y a  era  igual: me levanté dal 
ndo de la  lancha y  m e acerqué al m ayor 
2® bruces sobre la  popa , m iraba e l sitio 
« que habia desaparecido W Ullaras.

t» n e  el lazo corredizo a l cuello y  tiró
vi'eutam ente d eé l .

J m ayor arrojó un  g rito  Inmenso qua
del lazo y

roatje?de la popa i  mis piéa. 
en mi poder.

•1 X V II.

I *  P*̂  la rodilla en el pecho y  pasando
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vam ente fresca, la  m ar, mas ag i tad a  que 
du ran te  e l d ía , so desarrollaba en p ro lo ig a -  
das y  mansas olas hácia una ces ta  negra  y  
llana de grandes bosques.

Miré la b rú ju la  y  deduje qu e  la costa  que  
ten ia  delante ara  la  de Caylan; la  m area , 
tan  poderosa en  estos mares, m e habia lle ­
vado h as ta  a l lí  durante la noche.

D irigí la  laacha  costeando k  uoa  m illa 
da tierra para ou a  cualquier barco que  h u ­
biera pasada CKOi la  creyese una  lancha 
paseadora.

E l  m ayar dormía al parecer; sin em b ar ­
g a ,  cu  n  io. la  luna  salió, poco an tes de la  
aurora lo oí quejarse levem en te .

—Qué tienes? le pregunté .
No ma contestó; debia quejarse en  sue- 

fios: los suyos no podían ser m u y  tran q u l-  
loa; oh! lo sé por exoeriencla, pues deaáe 
esto* sucesos mis sueños están llenos da v i ­
siones.

Cuando el «ol salió, e l m ayor fijaba en mí 
sus grandes ojos grieba rodeados d» un  c í r ­
culo negro; habia algo do uraño y  sombrío 
en sus miradas.

Yo estaba profunáam enta trista; con una  
tristeza punzante  y  am arga, que  la  f a ! t '  de 
pellgroa que  evitar, de luchas que Kuatener 
exacerbaba hasta  e l punto do que todo to ­
m ó á  mi alrededor tin tes siaiestrop que no
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g n n ta r  por tercera vez qué haria  de é l .
—Ya o verás, le  dije.
Y  como mis m iradas ae dirigiesen a l  no- 

rlzont« exclamó: ,
— Ahí te  com prendo. Mo en tregaras a 

los tr ibunales de la  Ind laf
Me puse k  re ír ,  cogí el tim ón é  hice ru m ­

bo a l Norte; el m ayor lo notó y  lijo:
—No vamos á  P o ín t  de Galle?
— P ara  qué? le  contesté.
— Para en tregarm e k los tribunales.
Volví k reirme y  le  dije tranquilam ente ;
—No; bago  rum bo á  a l ta  m ar, á  que de­

moa u n  paseo m arítim o .
— Y  despiiea?
— Después? Daremos un  paseo mas la rg o .
—No te  com prendo.
—Y a com prenderás.
Me fui á  proa y  da una ca ja  saque a lg u ­

nas provisiones. H acia veinte y  cua tro  ho ­
ras  q 'je  no com ia y lo hice can  excelente 
apstito; despuas de coiBoc bebí algunos t r a ­
gos Je  ginebra que  en el estad« do debilidad 
en que me hallaba , tne produjeron un  lige ­
ro tem blor nervioso.

Cuando llegó (• noche me envolví en una 
m an ta ,  coloqué cerca do m í varias a; m as y  
despues de «segurarm e que e l m ayor no 
podría escspáraem e, dorm í alguuaa horas. 
Uuaado me desiiyrté, la  noche eataba reia ti-
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Tior laa costillaa de la  lancha la  cu e rd a  que
o suje taba, le anudé las manos y  loa p ies 

dejándolo en cruz ó mejor d ic h o , en  forma

'^^C^ande te rm iné m e llam ó la  a tención 
el silencio que el mayor guardaba: m e in ­
clinó  h á d a  él en el momento 0“  -m* 
na  proyectaba un rayo de  luz sobre su  sem-

^^K^tonces comprendí la cau sad o  au m utis ­
mo: e l nudo corredizo lo habia extrangulado

aentí vivamente contrariado por este 
acontecim iento que  m e privaba del placer de 
u n a  venganza fria y  procure volver a l m a. 
yo r  i  la  vida, aflojándole el lazo y  bañando
*u rostro pálido  con ag u a  del mar.

Despues apliqué á sus labios el cuello de 
una  botella de G inebra y  a l cabe de a lg u -  
noa m inutos lo vi v o lveren  s í .  con cierta
sa tia fscdon  áspera y  ‘f *
de «que! malvado se colocaba o tra  vez en

™ A ^ l ó ’í'os ojos y  fijó en mi una  m i­
rada entontecida, que
m ente  e x d ta d a  por e l recuerdo legó á  ha 
cerso amenaz -nte; lanzó on rugido de fiera 
en jau lada y  se agitó con violencia en los la ­
zos que lo sujetaban. ___

No te  podré d e sc iib ire l  acento c o n q u e

Ayuntamiento de Madrid



rt.

SECaON DE ANUNCIO

PlSmUSs DE ÍUJE
D E I A

FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
PA LM A  ALTA, N UM . 8.

DEPOSITO CENTilAL, P uer ta  del Sol, núm ero 13 .— MADRID.
L m  p«stil‘M  da Tiajs q u e  elabora el ¡ár, Lopea eon te n  i  propósito, «on con 

T«aiante8 p * - a t o d o e l q u e T i a j & , q '« i n a 3 len debieia Haia«raeiaa mdispen?aM «s.
KsUQ «laboradas de un  eliooolate lipcho «xpreaím eate para c'^iaerlo en crudo, y ai 

obiftto, dfi 61 á  80 p ad illa s  en tran  en libra ; perfectam ente em paquetidas ead» u na  da 
'p o r  ai,’ que á  la par da ser eleg-n tss se conss de seis á  ocho mesas.

R6 hay  ditlce, ü o lu n  eontite qus pueda reemolazar 4  la  pastilla  de Tiaje do M atiis 
Lo-«z; «IUb dasemp'‘ñ añ  las l'unc o •■as de reparar la  flaquaaa de e8tóina({0. E i »gua, 

' oue a l qne 'T iaj' la n t > daño suele hacer por i» Tariaeioa '>ropia de loa puntoa que re ­
corre tu m aa lo  a a t ía d o s  ■ astiila* puede es ta r seguro V> sa a t- ra  bien; 
efecto puede tam er da! iin 'ta«o  da agua; ellas, en fin, en tonan la  débil dad dol estomago 

'.u iw p o t .M h o ra s  inteoipostivas d* las comidas suele atligit 4 la  m a jo r  parte da l«a 
parsonad, c - lm an  la  to i  y au n  los padeeiimeiitos de la  la ’iage, suaTízan a  garganta 
dal'Soivo y  niiaam»« que se aspics, ’ en loa Tiajes

Sa Tanda'por Ubraa á  12, Í 6 y  24 rs. lib ra , y en eajitas-á 10, 13,14 y  rs. una.
En pioTincias y en Tarioa puntus donde expenden los cnooolates de » » t i «  ijope?., 

tamb*en Jia 'lará el público estas r.astillaa de Tiaje, á loe miemoa precios de fabrica.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
■ FU£RZA. DE SETENTA CABALLOS.

L o p e z  ÍL enuanos.----- M àlaga .

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitadoo, 2 ,  esquina á  la del Príncipe.

E l éxito de nuestra  éTipress por el favor que el públioo no» dispensa, ea nueatra mejor 
•TecoHienda«ion. Bastedeoir que hoy fabricamoa 3.0W liijras diariaa que espendemos en los 
vtres\TiMl le^idatasique hemoaestftblaeidav '

, L a  pepulaifidad que alcansaa nuestros chocolates, y  la  predilección con que son b u sca ­
dos, se explican sin esfuerzo. Al confeccionarlos elegimos los ar ti i'uloa mas superiores, ag te- 

,. jáBdos-- á.esto que poseijni^« una máquina de yagor de setenta caballos, ta n  perfecta como 
pueda désnarse. . '

Nuestro empeSo se dirige á  poner el chocolate al aleanee detodaa laa fortunas, mejorando 
.iafie»anteiuff''te cada an» de las disiiutas clasesqwe elaboramos. Este es el preblem,a que cree 
'iritfá'liabíir'j‘e9ueltoanuncittnd>'^\w' los es 'enda .ao icon  canela y  s ia  alia, á  4, 5, 6, 7, 8. 10 y 
ifc rs. libra. A  l . s  misaios preiloa se Tenden ea todos los estabiecimientos de  u ltram arinos 
de Mad 4d »  lepóáitoa 'a  proTioeias.

. R.n G a f e s  hOi.IDOS poseemos cineoclases en paquetesde.cu&tro onsaa y  cajas de la ta  
\<|e libi a  y preparadoa d i  snodo que eooserra toda su  fuerza y  aroma. 
l  la cUee c<)rriea*e á  la  mae selecta.

Putóen diríjrirse loa p e íd o s  por mavor, á  Lopw hermanos, ealle de San Ju an , 84 al 35, 
Madnd, López hermanos, Alcalá. 61 duplicado, Madrid; Diego J/opei, Dtdos, 10, SeTilla;

j 'A lana ,  Rstudillers.

V A PÓ R ES-fM R EO S DE 1. LOPE* I  f
, TARIACION . p  S E R V K IO  DESD E A B R a  DB 1 8 '  »

LIÑJBCA T R A S A T L A - i r r i n « .
Mua i'aerto-Bieoy l&tlAbuia:
Salen de Cádiz los diaa ̂ 0 de cada inea.
Salidu de Santa&dw el 15 de Id.

de.Corana al 16 da id. <mala).
LINEA DEL LITOBAL.

Por cwab^fion con laa salidas trasatlaailoaa.
SaUdúi d;({ 3»rcelona' el S» para Valencia, jUicaate, Cádix.
Oorufia 3 ̂ tander; T de Saatánder ei 19-para CoruBa, Cádlx y Barcelona. 
AQENTkS.' Cádiz, A. Lopes y Comp.; Barcelona; D. Ripolj Comp.; Santander 

Peres y Garrtt; Oorufia, B. Da Guarda; Valencia, Dar* y Comp.; Alicante h»
! wiaiM T-(3«ap.,- Madrid. JkUui Moraao. Alcali, S«.

COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA FUNDADA ANTES DE 1880.

DE R. J. CHAVARRI.
P<tíle de Atocha, n ú m . BT, pliega de Antón Sfartin.

« . t -  iLoa d ro g u e ro s ,i^ m so ó u tic p s ,  tÍBtor«roá,’fotíí?rafos, pintores y  demaa profesion«t 
artos é  indostriaa de  M adrid  y  prbvlscfas, paeden  pedir  catálogos d e  los articuloBou» 

> M; emplean e n  u iv^«(^fap303 ^  .

R w * o ^ . l u d u s t h á  B a j  s a  catálogo especial, y  uo  dudam os asegurar hallarán  ela- 
' '9es ^  precios económicos.'

O ríingnrtrdo d e  j y j b ^ r i a ,  perfumería y  «bjetos de tocador.

Lia&A B E Y i m m n
Dt

OUM. UiRÍIAfiA T OOMPAlU, ;

P A M  MANILA í
E l 19 do Jun io  saldrá de Cádiz j  e l S3 ;

de Barcelona e l  nu eT o y m a g n ü o o  t a -  j
por español '

b u e n a v e n t u r a . ;
Informee: D .M ..A . Amuaátagui. e n C a -  !

di*.—(ialofra y  compañía, enBareelon*.
MADBID: ' 

HUERTAS, 9, 2. = . IZQUIERDA.

BAZAR DE JIIGCBTES.
Coches de m im bre para nifio^, velocípo- _ 

dos y  caballos de tornillo, m uñecas finas • 
íe s tldas  y  desnudas, y  jugue tes  d e  toda : 
clase. Peinetaa de novedad, abanicos y  b i-  < j? 
suteria. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blanc«. garantiza­
dos, y  o tra  variedad de artículos de laa m e ­
jores fábricas de EspaDa, F rancia  y  Alema I 
uia, á  precio fijo y  siu igua l bara tu ra .

BAZA« DB JUSDETE3 DE A. VEGA,

Calle^de líorialeza, número  19. M adrid .

rA A IPISTEH IA  DB M A RIN , plaza de 
L i ic rra d o re a , núm . 12 .—Aceite mineral, 
siu oJor á  11 cuarto», utia iíita 5ü ra., alu 
lata 4S á oomlcilio. G raü surtido eu  .lúm - 
[.■aras auspüDBiuues de uua. do», tren y  cua-  
wo luco« y  do Bubre mesa y  cem eutenos , 
bumbaa tu lipas, tuboa, mccüas, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de  Tarios sistem as, 
baiios y  estufas eii veuta y  a lqu ile r,  todo á 
p r c u m  m u y  aireglados.

GAFES
M C LIO O S T  IB P A a U E T A D O S

PKBl’ARADÜS-PÜK LA OAtíA DE MATLA.S 
LÜPliZ.— PALMA ALTA, NuM. tì UK- 
P U ijllt)  OKKTUa L, P ü EUTA DEL ÜÜIj : 
N '-H l ia ü  la .—MAÜHlD.
L a torrefacción del cafe es I& base mas 

im pvrtaate  de este delicioso licor; muy bien 
Uamadu «alarga vida del Uombre.» La ope­
ración de Cüátar ei vafe resuelve 6 hacu que 
desa'itolie mas ó menos aroma, mas ó meLOS 
m ateria graba ó alimaclicia; el principio 
aelerminante para  que el cafe sea sano para 
todo» iud consumiaores, ó algo perjudicial 
pava muchos; ea la  grande operaciuQ, que 
reclama mas inteligencia y cuidados ea  el 
iuauatrial. ¿No ajveriis  cuando en Ua c&Ues, 
eu los patioa y en i<troa p ’.ULtoSTeia tosta r  el 
cafe, el aroma quedeapiae?¿No pe ciOe vues­
tro  o.i'uto a cieu mecrua de uiskaucia ei ag ra ­
dable arom a que contiena el cafe? ¿No cono­
céis que las e&eneiaies ael cate emualsaman 
la atmósfera? Pue^i uiezi; S' t̂o «a lo miemo que 
extiaer a  la  lucue la  mnntuca, a l pan el g lu ­
tea. ¿(jue lian adulantudo e»toa comerciantes 
indu&inaieai' ¿Que ^artiüe han  sacado de la 
em eñ a a ia  del siglu? En esa parte , ninguno, 
abcoiutamente ninguno.

L a  casa de Matías Lopez h a  estudiado de­
tenidamente todo lo que re>¿uiere en este sen­
tido; h a  practicado infinitos ensayas, costo­
sos s(, pc.ro con fruto; conaiguienao concen ­
t r a r  eetos a ro a u a ,  estas Tirtudea esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, h a s t» ta l  
punto , que á  s u s  meDr<.,a d* distancia del si • 
t ia  donde ae efectúa, no se percibe, ui  aun li ­
geramente. que ta l  operaciou se está practi­
cando. ¿Donde, pues, se enciarra el a ro j ia  de 
los cafes de Lopez, qua loa demaa expendedo - 
res regalan al airet

E l b r .  Lopez h a  conseguido concentrar en 
el grano de cafe todo el arom a que ea su jo ,  
gracias á  las mejoras latroducldaa aesde que 
terminó y  dló a ia  im prenta el concienzudo 
estudio aubre este néctar delicioso. Ei públieo 
consumidor tocará  las ventajas del procedi­
miento de Matías Lopez.

Precios; Moka legicim'*, 18 rs. libra.
Puerto-Hioo y  Moka mezcia'^os, 10 id.
Puerto-Hieo y  otr«s clases, 8.
Se vende ea loa principales establecimi 

toa, tan to  de Madrid como de provincias.en*

GANGA POSITIVA.
E n  e l  p a seo  d e  1* F u e n te  C astd- 

U an a , y  con  faclis^daá c a l le  d e  p r i ­
m e r  o r d e n  y  a l  p a seo  d e l  O beiiscto, 
s e  v e n d e n  vailos s o la r e s . S e  
e x p lic a c io n e s  y  s e  r e c ib e n  ppopí>- 
s ic io n e s  d e  co m p ra  e n  la  c a l le  d e  
S a n  Roque, 18,b a jo . |

DE WATIÀS LOPEZ.
PALMA ALTA. NUMERO S . - MADRID. 

d e p ó s i t o  C E N T R A L :  p u e r t a - d e l  S O L ,  N U M E R O  1 3 .

1?I Afmsfcaate a m e n to  de consumo que experimentan los chocolates da Matías Lo­
pez está f S a d o T p o c a s .  aunque positiyaa bases, y que conviene sepa el publico;

“" " p r X r a ,  La casa de Matiaa López eatima m as su  crédito que la utllidd; su  credo

°  C T a '^ a n tS ^ c o n s id e r a e io r ,  en av fábrica no se elaboran chotolates, 
Sejíunda. F o r ia  am o materia«! oue deban en tra r en aa coafeceion.

g S e ^ d t - ^ d a d  da 15 aSos e! Sr. López eatá dedicado á  la  fabricaeion de

ta n  fort^flcante " c o n o c í?  vigila hasta  los mas p e . a ^ o a  detalles de la
C uarta, hn  que ei e£gius¡va , entn á  la  fabrica -ion de chocolates completa- 

m S ?e  S e p a r X L . ^  fin de que el consumidor experimente deleite con suavidad, aro-

. S . ®  l S V p a r » p r o b i r  si trab a ja  eon conocimiento de causa vpase la  ebrita 
mi* lm iJsprHo acerca del origen del ohocolaia y  su  iabricacion. 1 64 y 1869.

Sexta. Que fus premiado en todaá'Ias evposicionea á  qua eoneurnó, con medallas

P a 'tasa t^^acerlca  deseos del público, se ha puesto á la  ven ta en casi todas las po-
blacionesimpo.-tantes de E spaüa .dondeaa verán los carteles de l a c  «a. Piecio«:6, 9,

1 , 8. 9.10 y h as ta  30 ra. libra.

V I N O S  P R E M I A D O S  E N  
L A  E X P O S IC IO N  D E  VIE-
N A E N  1 8 7 3 y ® “ ^̂  Bélico-Estremeña 
en 1874,— Se hacen evios de aotellas y barriles 
de dos docenas y dos arrofeas en adelante.—Para 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en jer ez  DE LA FRONTERA«

Mfldiesti.- i'lfiiie remedio, las obstrucciones de
to.!ii f.‘-nT-ro, y .  s i t i a s  qU.’ afiv'roii la  juventud ó la 
ítiii;'<T en :>u eójid u-íiic::. ludiealmentc, y  
jiiH •’ V  r/iloT onfermiro recobran la 
uia.< . Li-. á lu.< ¿-lilebrus Píldoras 

vaj, i;ii\ua piupicvlaiUV. turatiras, in troduc i^ -  
d;.'- ■ (i tl’iid‘1 lo de toda clase de 
hui.i'-..- '¡lie poiUesimcoiiliíbiiir áau impureza. Kin- 

......u"li"Li’ij«’iiio or«i-ru I un r.iaii eíicMia corno estas
Pi.in.T.i-. Jfl'! ca;-lo3 í\i:rr! c>n ptBiitiíud los desdr* 
dc-'i' ’ ’ Ligado y  dcl í-'.'i.uugs. alejando toda acidez 

Lili y n-.'tilu>'iii!« hígaiío su aocionnatural. 
Los prírnoms ;:rufr)7nri!' de td.l ■ -.'iif i't.ii.-ii i.l di bcn »iompre duiüiaarse por medio 

de «n med!';:''»''! -’ ■ 'i '!  '• v i ' - b . q _ t i e  obwnds coá íúarídad, puri­
fique la  iangre ó '.í .'.•~irroUo de uaii .;i!r<.rm«dad p-.-ligrosa.

T. - --*

i }

Este cflebre U ’i;'ri"nto cjiif '.•‘y’.o rn  !"«i pH.-i/ij^des hospitales de 
Europa para la  c:ira d-i las uii ri.'f v .íí. en general, des­
pliega su« fucult ides curativa.^ co:i y 'I-'. '•ut'u :«r dolor alguno. Laa 
erupcíoiiGs d'.'toda clase, laa llitsu'. loa ¡i>< aícwiunes i-sfinífulosaa de 
toda espul‘¡l  ̂ los abce.''Os, Li  ̂ K onl' t-omo l;u inflamaciones y 
sapUTOPionf*'do todo génfr?. •T'; - t ' ; I i •! i-<, ¿l¡i-idiil,ia ó raúsculos, pued«! 
curarse raflii’alaiento por m-xlv» d« r-¡e 'u u  íiJÍisufoo.

Atnplia4 insíntec’Or^ en ■ relativa» i i  mo d t dicha» ateiicainc'ntot tnw ehen
¿a* de Pildora» y  hotet d t  Ungümlo.

Se 78oáe& en 1m  poiuápa!'« ianiia'.;iae dui mtmuo eaie io  os el Ntabli^K<<i«Dto central del 
HeUoway,.S8S. O x io rd -iu W , ij& idres.

Kún, t .

BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
En i a  admiDtsIracioD de este periódico, 

calle del Pez, núm ero 6 ,  principal, se  vende 
UD tomo de  doscientas cuaren ta páginas que 
contiene ocbo ¡preciosas novelas de diferen­
tes autores a  cuatro reales.

L a  CTU2  d t  Eva, novela origidal, de don 
AbdoQ de Paz, à  euatro reales.

Lo  OM0  c M tím  ¡at m ujeres, traducción, 
de D. uafaei Alvarez, á  cuatro reales.

A los suscritores de Lá P&ensa se tes 
dará  á  tres reales el tomo, y  i  los que anti­
cipen un año de suscricion á  razoo de 27 
reales trim estre, se  les rega larán  iQS tr  
tomos, dos a l que anticipe t r ^  y  uno al que 
ceniim depilo año.

í

" f '  l - f  • ,T / -,
. }0p. .HlSIOaiA QOG PARECE CUENTO,

i.  ̂.iEie.áijo é  m ejor  jlluho, m e sacup ióes ta  j í e -  
g ú i i t s ;  ...

—¿Quién erea?
'Sb:1o e lp l iq u á  con un a  ca lm a  de mal 

. agüero, y  cu i^ d o  l a , hablé del .Saigon au- 
L mergi^o. de ,  ímas orimenes . axiterwiéSi do 

- ‘i . tau tas  victimas.#áiA vengauza, de m i esposa 
y  mi hijo antfgados en el uaufrai^io, lo  vi 

. ]>alidecec iliaata ponerte  maa I i? ld o (]a e o l  
rayo  jde^lu lu u a ,q u e  lo ilum inaba; palidez 
eapaotos:! como la  que  debe cub rir  a cadá- 

•: Ten dal malvado en .1a hijra del juio}o au- 
' prem o y  d e . la ae i . t e n d a  iú^iiital.

'• Debid ooatpc«ider qu e  aaíaba.on manos 
da u a  juoE iuexocable, pues cesó de.agitar* 
ae ea  aua ligHilui.tia y  oerriS los ojo* como ai 
p&ra.ól la  r lb e ta  de  la  vid& $e a l^ 'a ie  sin

- esperanza; ,
' L>o dejé abua lonado .á  aa  daiesperacion. 

>í- L a  aufOf».«vateQi4 dor*ii(io Ivis botlzoa- 
:: ,t«s lejanM y,.lM. oliía suavojnente rizadas 

del m ar de la  India. ^
p m ayor,ba i»a ,ab ie rtp ,lo& ojo8y^e  mi­

raba  comó se mira á  un  euigm a, cómo se 
mUa s  la  n iibe que iio ae sabe al engeudra- 

» ■ ic£)el'»ayo ó la lluvia.
• ' —"Qué raá  á  hacer ooauiígu? ma pregunto 

cou voz a  q u e  tra taba  d e  d a r  una firmeza 
"f i t io t íc  • ;

No aup« quo responderle.

que
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L a vetdad es que  poaoido de la  lúgubre  
alegría do tener a i m ayor en m i poder, aun 
no habla pensado en an 'estino .

 ̂Me bastaba el faecho J e  tenerlo en m i po­
der en medio do las olas, s in  o tro ja e z  
m i voluntad .

Reapecto al tesoro qu e  servia de taatre á 
la  barca, u l siquiera mo habla d ignado di­
r ig irle  una m irada. Qué m e Im portaban loa 
bienes de la  t ie r ra ,  desde e l mom euto en 
que me iiabia decidido & morir?

E l m ayor repitió  su p reg u n ta .
No le contestó, pero un  pensamiento hor­

rible vino á  posesionarse de m i alm a con la 
obstinación de una locura: cuando lo aua- 
Ilzo f lb c ra 'te  confieso que  tengo miedo, 
porque ai grande era  la  cuen ta  de aquel 
crim inal, au castigo llenó la  copa de loa 
Bufrlmfentoa y  de laa venganzas hum anas.

E stuve  alguuas horss absorto en la  id^a 
que acababa do deálumbrarmo con una  luz 
^iuiestra, y  y a  el aol es taba en el cén it 

■■¡íuando oí la  vóz del m a y o r  que  hablaba 
algtf del calor, y  noté q u e  su  rostro, encen­
dido por la  acción perpendicular de la  p r o ­
fusa reberberacioQ de ios trópicbs, se des­
componía co íio si lo amenazase un  a taque  
cerebral.

L e  formó uoa tienda de lona con que res  - 
guardarlo  del sol y  el m ayor toI tíó á  pre-

I  a

10 4  H13T0!ttA Ql'E P.iTtEC3 CDÊ ’TÍ). 

oían baafcfiütc á  d f ’Taneaer el sr>l d-? l i  í : i  
í l a  y  liis bri.iss j-erfamída.^i .io Cay 'an  
doat’spora'rlen ae iba a^rockrandn de mí
1 laá de una vtz !'.j7é !a  mano p1 rew olv ir  
del m ayor.

Bntonceg m e acordé del efecto que me 
habia hecijo el dia anterior la ginebra y  be ­
bí, bebí, co a  rabia, baata que vi de color de 
aurora e i  mar, los montes lejanos, los bos­
ques índicos, e l pasadcPtte desvaneció y  el 
porvoDir se a u u ló e n  ItfíW mensa radiación 
del presente, como la  vía lactea se hunde 
en la  aomb¡'a an te  la  luz  de un a  luna  de 
Enero.

Sin embargo, eu aquella  magnífica au ro ­
ra  de la  borrachera, habia doa agujeros 
eombríoa quo vela sin quorer mirar; loa ojoa 
fijos del mnyor.

£ « te  sallo por fin de su  estado atónico 
con un  gemido y  murmuró:

—Tengo ham brel» •

X VIII.

Eduardo  se in terrum pió y  estuvo a l g u ­
nos instan tes  mirando con cierta  fijeza e x ­
tra ñ a  los grandes árboles de su ja rd ín  que 
venían á  m urm urar  á  las ventanas una a r ­
monía nocturna ; despues continuó:
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tam os el Niágara  y  pasamos á  cuchillo 6 la 
tr ipu lación  sub levada; t ú  safaos toáo esto, 
pero no sabes el ju ram en to  que  aquella  no­
che h ice.

— ¿Cuál? preguntó  ’WiHiams.
E l m ayor se inclinó hácia ‘W iU la m i; su 

cuw po dalgado y  su perfil de t ig re  se d i ­
bu jaba en  el horizonte vaedm ente  ilntni- 
nado.

—Hice el ju ram ento  de no hacer partíci 
pe á nadie de m i fortuna.

W iUlam s se puso en pié ráp ldam entecr  
mo ai hub ie ra  visto uua víbora en el ra® 
frió de laa pupilas dol m ayor.

— L o  ju ró , dijo esto, y  lo voy á  ci<*" 
p li r .

E l  m ayor extendió e! brazo h ie la  
Iliam a diaparándole un  tiro  casi á  boc ^0 
ja rro .

Al través de laa tinieblas • í á  ■Wll>“ ®’ 
precipitarse sobre el mayor, Tacllai^®®' 
pues y  caer en  el fo n ío  do la  b a rc a .

L a  luna que acababa de sa lir  p o °° ‘̂ "  
pleto acarició con sa pálida  Inz la 
ta  palidez del rostro de W il la m ^ “ ®^*^* 
m uerte .

E l m ayor lo cogió per debajo d ' l “*
Z0 8  y  lo levantó aobro la  borda*J^®“ ° 
caer a l m a r . • * /
. lU b ja n  sido ta n  rápidos oatf**^®®
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